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lista  obra  cí  propiedad  dt  los  SíiES.  D.  Liis  t  1).  .Io>f  dk 
Olo>a,  los  cuales  perseguirán  ante  la  ley  al  que  sin  supenmso 
lo  reimprima,  varié  el  titulo,  ó  represente  en  o.lgun  teatro  del 
Heino  y  lUramar,  ó  en  alguna  sociedad  de  las  formadlas  por 
accioncJi,  susrricionc'í,  ó  cualquiera  otra  contrifmcion  pecunui- 
■na,  nea  Gual  fuese  su  denominación ,  con  arreglo  á  la  ley  de 
propiedad  literaria  y  demás  disposiciones  vigentes  yobrcel  f^ro- 
pio  objeto. 

.Se  coíi^ideran  como  fraudulentos  los  ejemplares  que  iw  lle- 
ven la  aiuírüseim  adoptada p»r  lo^  propietario^  dee-ita  otra 
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PROLOGO.  N."  de  la  procedencia 


\Ju  p  usaje  á  aigisna  distancia  de  Presburgo  ,  capit.il  de  llun.i^ria.  Ea 
primer  término,  habilucioii  de  Tomás;  á  la  izquierda  un  molino.— A  !,i 
detecha  un  pabellón.— Escaleras  pr;iciicables  para  salir  ;il  uno  y  al 
otro —Mas  lejos  un  soto  que  s¡r\e  de  cercado. —En  último  lérmino  una 
granja  de  aldea,  y  en  el  horizonle  la  ciudad  de  Presburgo. 


ESCENA    PRIMERA. 

MoNTEVERDE,  entrando  poT  el  foro. 

Ya  es  muy  tarde ,  y  esta  correría  por  el  bosque  me  !ia  dos- 
pertado'  un  apetito  feroz!...  Presumo  que  me  darán  bien 
de  comer  en  la  quinta  del  amigo  Tomás.  {Aparece  un  cria- 
do en  el  fondo.)  (Al  criado.)  Volved  á  Presburgo  con  mis 
atavíos  de  caza ;  yo  tomaré  el  carruaje  público  que  me 
condujo  la  otra  noche  á  la  ciudad.  ( Vase  el  criado.)  Y  eso 
que  es  detestable ;  pero  algunas  veces  proporciona  bue- 
nos encuentros :  testigo  la  linda  Carlota  que ,  á  la  ver- 
dad, no  tenia  otro  defecto...  que  aquella  vieja  puesta  á 
su  lado  por  los  estiípidos  celos  de  un  marido. 

Tomás.  No,  señora!  no!  no  quiero!  (Dentro.) 

MoNT.  Calla  !  Si  no  rae  engaño  es  él ! 

ESCENA    lí. 

M0NTEVEP.DE.  T0M.\S. 

TüM.vs.  (A!/;artí).)  Os  repito,  señora,  que  yo  soy  aquí  el 
amo !  Que  yo  solo  tengo  el  derecho  de  mandar. 

MoNT.  No  movéis  poco  ruido,  señor  Tomás! 

Tomás.  El  señor  marqués  de  Monteverde  aquí !  En  qué  pue- 
do servirá  Y.  E? 

MüNT.  Podrás  darme  de  comer  ? 
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Tomás.  Vaya  !  Como  que  tenemos  una  boda  ,  de  las  que  se 
ven  poeas ! 

MoM.  Habrá  mucha  gente? 

Tomás.  Al  contrario;  nada  mas  que  el  marido,  la  mujer,  los 
'  testigos  y  la  madrina.  Parece  casamiento  de  ocultis...  y 
aun  me  olvidaba  lo  mejor ;  acaban  de  decirme  que  no  co- 
merian ,  v  que  así  que  concluya  la  ceremonia  partirán 
en  una  silla  de  posta.— Verdad  es  que  me  han  pagado 
generosamente  ;  pero  tedas  mis  provisiones  han  quedado 
sin  utilizar  y  están  ahora  á  vuestra  disposición. 

MoNT.  Magnifico!  Pero,  dime,  á  quién  reñías?  á  la  mucha- 
cha de  la  posada  ? 

Tomás.  Señor!  si  es  una  pobre  vieja,  y  yo  soy  demasiado 
bueno  para  incomodarla  !  A  quien  reñía*  era  á'  mi  mujer. 

MoM.  Ah!  con  que  eres  buen  amo  ,  pero  mal  marido? 

Tomás.  Soy  el  mejor  marido  del  mundo  I  Adoro  á  nú  Car- 
lota! y  si  no  fuera  tan  coqueta... 

MuNT.  Eres  celoso? 

Tomás.  Pardiez!  Hace  ocho  días  que  no.<íé  lo  que  le  pa.sa! 

AloNT.  Hace  ocho  días!  (Co7i  alcgi-ia.'' 

'J'oMÁs.  No  iiay  medio  de  obtener  de  ella  una  sonrisa;  ni  si- 
«¡uiera  una  mirada ,  aun  cuando  la  hable  de  adornos  y 
cintajos,  que  es  lo  que  siempre  la  pnxiuce  buen  efedo. 
Fji  qué  pensará? 

Moni.  {Aparte.)  Quizá  en  mi. 

TuMÁs.  Qué  decís? 

MoNT.  Nada.  Dicen  que  es  muy  linda  la  señora  Carlota! 

Tomás.  Cómo  linda!  (Mvumente.)  Es  de  rechupete! 

MoM.  Te  creo.  Y  qué  te  resjXínde  cuando  le  preguntas? 

Tomás.  Me  vuelve  las  espaldas!  Esa  es  su  manera  de  respon- 
der. Hay  mas!  V^oy  á  decíroslo  todo,  porque  me  ahoga^ 
ria  sino... 

MoNT.  Vamos,  di! 

Tomás.  Hace  ocho  días  que  paso  todas  las  noches  en  est(> 
molino... 

,MoM.  {Riendo.)  Ocupado,  como,  buen  molinero  en  moler 
harina? 

Tomás.  Cá!  no  .señor !  lloi'ando  de  rabia,  porque  e.sloy  a.^i 


eon  mi  mujer  ! 


lloM.  Y  tus  Lágrimas  no  enternecen  á  la  cruel? 
ToMxs.  Sí  no  las  vé.  puesto  que  duerme  tranquilamenle  en 
ese  pabellón. 


MoNT.  (Aparte.)  En  ese  pabellón !— Magnífico !  [Alto.)  Mi 
querido  Tomás,  aquí  para  entre  los  dos,  le  diré  que  do 
iodo  lo  que  sucede,  tienes  tú  la  culpa. . .  tú  eres  ambicioso  I 

Tomás.  Ambicioso!  ambicioso!  Quiero  redondear  mis  neíro- 
cios !  esto  es  todo.  Pero,  qué  tiene  que  ver  eso  con  nú 
mujer? 

MoNT.  Amigo  Tomás,  todo  se  liga  en  el  mundo.  Tú  no  eras 
al  principio  mas  que  simple  mozo  de  molino:  quisiste  que 
el  molino  fuese  luyo ;  después  te  pareció  que  debías  unir 
á  él... 

Tomás.  La  posada,  como  dependiente  de  aquel.  Pero,  qué 
tiene  que  ver  eso  con  mi  mujer? 

MoNT,  Paciencia!...  Te  has  casado  con  una  mujer  linda  pa- 
ra atraer  parroquianos.  Si  desgraciadamente  para  tí  se  hiin 
realizado  todos  tus  deseos ,  si  la  muestra  agrada  á  lodo  el 
mundo ,  y  lodos  tratan  de  arrebatarte  ese  tesoro ,  si  espc- 
rimenlas  ,  en  fin ,  los  tormentos  de  los  celos,  de  quién  es 
la  culpa? 

Tomás.  Tenéis  razón!  Qué  imbécil  soy!  Hubiera  debido 
pensaren  esto!...  Oídme ,  señor  marqués ;  como  habéis 
sido  siempre  tan  bueno  para  mí ,  vuestra  presencia  aquí 
me  sugiere  una  idea. 

MoNT.  Cuál? 

Tomás.  No  me  atrevo !  y  sin  embargo...  me  haríais  un  ^ran 
favor? 

MoM.  (Llenándole  un  vaso.)  Bien  sabes  que  no  soy  orgu- 
lloso! Vamos,  deque  se  trata? 

Tomás.  Si  quisierais  hablar  de  mí  á  mi  mujer. . . 

MoNT.  Lo  haré  por  complacerle. 

Tomás.  Decidle  muchas  cosas  buenas. 

MoM.  Le  diré  lodo  lo  que  pienso  de  tí. 

ToALÁs.  Gracias !  Qué  marqués  mas  campechano ! 

MoNT.  No  hay  porqué  darlas. 

TojLÁs.  En  fin,  decidla  que  me  entregue  la  llave  de  ese  bien- 
aventurado pabellón. 

MoNT.  La  llave!...— (ijoflfíe.)  Calla!  está  en  la  puerta! 

Wals.  Ah  de  casa ,  posadero !  (Dentro.) 

MoM.  Yo  conozco  esta  voz ! 

Tomás.  Será  alguno  de  la  boda;  uno  de  los  testigos. —Allá 
voy!— Con  que,  está  convenido;  tratareis  de  convencer 
á  mi  mujer? 

MoNj.  Ese  es  mi  mavor  deseo. 
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Tomás.  Gracias !  gracias !  —  Qué  bueno  es ! . . . — Voy 

(Vase.) 


ESCENA    III. 

MoNTEVERDE,  solo poT  iin  instante.  Después  Carlota  y  Tomás. 

MoNT.  Qué  escelente  marido!  Y  he  de  dejarle  dueño  de  un 
tesoro  como  ese !  Yo  lo  arreglaré  lodo !  La  llave  del  pa- 
bellón está  en  la  puerta,  y  el  rauy  zopenco  ni  siquiera 
piensa  en  cojerla.  Decididamente  quiere  que  sea  yo.  [Cu- 
je  la  llave.) 

Carl.  (Entrando.)  Señor  marqués,  qué  hacéis?  Volvedme 
esa  llave. 

Mo>T.  Después,  linda  Carlota. 

Carl.  No,  al  momento. 

MoM.  Antes  tengo  que  hablar  con  vos,  hija  mia. 

Carl.  Hablar!  es  imposible! 

[Tomás  entra  cargado  con  U7ia  77wleta  y  precediendo  á 
Walstcin ,  que  aparece  en  escena  á  su  tiempo.) 

Tomás.  Cómo  imposible !  Es  preciso ! 

(^arl.  Qué!  Tú  quieres?... 

To«ás.  Ya  se  vé  que  quiero !  El  señor  marqués  nos  hace  el 
honor  de  comer  en  nuestra  posada ;  tomará  café  como  de 
costumbre  en  la  sala  baja. — Cuidad  de  que  sea  bueno  y 
que  esté  caliente  ;  que  al  señor  marqués  no  le  gusta  nada 
frió.    • 

(^\RL.  Pero... 

Tomás.  Bueno  y  caliente  y  le  serviréis  vos  misma. 

Carl.  Obedeceré,  señor  Tomás.  (Aparte.)  Estos  maridos 
tienen  ojos  para  no  ver!  — (i/ío.)  Obedeceré... 

ESCENA   IV. 

Diclxos.  Walstein. 

\^  AI..S.  Un  instante,  bella  Carlota...  Os  he  encargado  o>li 

mañana  de  una  comisión. 
MoNT.  ^Valstein!  Túaqui? 
Wals.  Yo  mismo.  (Cojiéndole  la  mano.^  Querido  amigo. — 

Todo  estará  dispuesto  á  lahoraindii^ada? 


Tomás.  Para  la  boda?...  como  que  yo  mismo  he  desplumado 
los  pavos.  Pero  una  vez  que  no  se  come  aquí. . . 

(Iarl.  Me  he  entendido  con  el  señor  cura  para  todo  lo  qur 
concierne  á  la  ceremonia. —Nada  de  ruido  ni  de  fausto! 
Pero  «n  rebancha  una  abundante  lluvia  de  limosnasl  No 
es  asi  como  lo  ha  ordenado  el  señor  conde  de  Sahberg,  el 
noble  desposado?  [Mommiento  de  sorpresa  de  Múntt\)pri.<^ 

Wals.  Sí  ,  eso  es ! . . .  y  cuento  con  vos  í 

Tomás.  [Bajo  á  Carlota.)  Piensa  en  lo  que  te  be  d\<^ho. 

Carl.  Lo  pensaré. 

Tomás.  La  hablareis?  (A  Monteverde,) 

MoNT.  Ya  comenzaba, 

Tomás.  Corriente  1  —  Esto  vá  bien!— Qué  íeüz  roy  á  g?'"! 
{Vase  por  un  lado,  y  Carlota  por  oiro.) 

ESCENA   V. 
Monte  VERDE.  Walsteín. 

MoNT.  Mauricio  de  Saizberg  se  casa? 

Wals.  Esta  misma  noche. 

MoNT.  Comprendo  el  misterio  de  que  se  rodea.  El  conde  es 
uno  de  los  que  mas  se  han  comprometido  en  el  último  mo- 
'vimiento... 

Wals.  Sí  ,  se  ha  lanzado  casi  á  ciegas  en  un  camino  que 
temprano  ó  tarde,  tenia  que  conducirle  al  destierro. 

MoNT.  El  caso  e5  que  yo  le  creía  en  él  lo  menos  quince 
días  há. 

Wals.  Su  seguridad  lo  hubiera  exigido  ;  pero  el  amor  lo  ha 
dispuesto  de  otro  modo. 

MoM.  Y  quién  es,  entre  nuestras  altas  damas,  la  belleza, 
hasta  hoy  desconocida ,  que  renuncia  á  todas  las  vanida- 
des del  mundo ,  para  participar  de  la  suerte  de  un  pros- 
cripto? 

Wals.  No  es  una  gran  dama ,  es  una  pobre  v  bella  huérfa- 
na ,  pensionista  del  convento  de  Santa  María,  donde  la 
joven  Irene  de  Saizberg,  hermana  del  conde,  fué  educa- 
da. Ella  misma  era  la  amiga  mas  íntima  de  la  que  hov  se 
casa  con  su  hermano.  "   * 

MoNT.  (Vivamente.)  En  el  convento  de  Santa  María?  Y  có- 
mo se  llama  esa  joven? 

Wals.  La  que  se  casa  hoy?. . .  Luisa  de  Morón. 
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MoM.  Luisa  de  Moren  !  [Muy  rivaniente.) 

A\  ALs.  Pero  no  tengo  necesidad  de  hacer  su  elogio!  T>i  l;i 
conoces.  Pues  qué,  la  crónica  de  los  salones  no  ha  he- 
cho correr  el  ruido  eslraño,  inverosímil,  de  que  el  mar- 
qués de  Monleverde,  el  noble  calavera,  el  D.  Juan  mo- 
derno, era  víctima  de  una  pasión  puramente  contemplati- 
va por  la  hermosa  pensionista  del  convento  de  Santa 
María,  á  quien  liabia  visto  en  la  misa  del  Domingo  ,  de- 
tras de  las  verjas  que  separan  á  las  religiosas  de  la  mul- 
titud! Pobre  Monteverde!  (Riendo.)  Hele  aquí  caído  del 
-cielo  á  la  tierra:  el  ángel  que  había  casi  convertido  al 
endurecido  {)ecador ,  no  era  mas  que  una  mujer ,  querido 
amigo,  y  lo  que  es  mas ,  la  mujer  de  otro ! 

MoM.  [Ócultanao  su  despecho.)  Él  sueño  sería  mucho  mas 
interesante,  si  hubiera  pensado  alguna  vez  en  ella.  Lo 
íjue  me  ocupa  en  este  momento  es  una  belleza  mucho  me- 
nos delicada  quizá ,  pero  á  mis  ojos ,  ese  es  el  mayor  mé- 
rito de  Carlota. 

Wals.  La  molínerillal...  Verdad  que  es  graciosa!  Pero  tie- 
ne marido... 

Mo^T.  El  marido!...  Me  ha  dado  carta  blanca  para  hablar 
bien  de  él  á  su  mujer  1 

Wals.  Confianza  que  te  honra ,  y  de  que  tú  abusarás. . . 

MoNT.  [Cojí  cólera.)  Así  lo  espero.  [Aparte.)  Luisa  de  Moren 
casada! 

Wals.  Pero ,  es  tarde ,  y  me  cstrafia  ao  ver  aun  al  conde  y 
á  su  desposada.  ( Va  á  mirar  por  el  foro.) 

MoM.  {Para  si.)  Va  á  venir  dichosa  y  amada  esa  orgullo.«ía 
joven  que  ba  rehusado  ser  mi  mujer,  á  quien  amo  sin  en»- 
bargo ,  y  á  quien  amaría  siempre ,  á  pesar  de  todas  los 
desdenes. 

'J'oMÁs.  [Enlrando.)  Acabas  de  darme  esta  carta  para  oi 
caballero  Walstein. 

Wals.  De  Frantz  de  Lienard.  (Tomándola.)  El  segundo  tes- 
tigo del  conde.  (Lee  para  ai,)  Es  posible !...  Una  estoca- 
da le  retiene  en  su  lecho. 

MoM.  He  aquí  el  matrimonio  de  tus  queridos  amigos  re- 
tardado. 

Wals.  Porque  nos  falla  un  testigo?...  No  estás  tu  aquí? 

Moni.  Yo? 

Wals.  (En  tono  burlón.)  Puesto  que  nunca  has  amado  a 
Luisa.. 


MoNT.  Tienes  razón:  acepto!— (Aparíc.)  Este  es  un  medio 

(le  volverla  á  ver. 
Wals.  Ella  viene  con  su  anciano  amigo  y  tutor  el  conde  (h 

Selinan. 
Mo>-T.  Detesto  á  esc  filósofo  burlón ! 

ESCENA    VI. 

Bichos.  El  Conde.  Liisa. 

Conde.  Somos  los  que  han  llegado  primero ,  Luisa  mia. 

Wals.  No  tal,  señor  conde. 

Luisa.  Caballero  de  Walstein...  {Saludándole.) 

Mo>'T.  Señorita!...  [Inclinándose.) 

Conde.  (Mirándole  con  aire  sardónico.)  Hola!  el  señor  Mar- 
qués de  Monteverde !  Jé  !  jé  ! . . . 

Luisa.  Caballero...  {Inclinándose  friamente.)  {Aparte.)  Su 
presencia  en  semejante  dia ,  es  para  mí  como  un  presagio 
de  desgracia! — {Alto  )  Señor  conde,  debéis  estar  fatiga, 
do.  Queréis  que  entremos  á  descansar? 

MoNT.  (Abanzando  un  banco  á  SeUñan.J  A  nosotros  toca 
cederos  el  puesto. 

(]oM)E.  {Riendo.)  No  esperaba  menos  de  vuestra  cortesanía, 
querido  enemigo  íntimo... 

MoNT.  Esa  palabra ! . . . 

Conde.  La  repito:  enemigo  íntimo!  no  es  mia  la  culpa,  ni 
vuestra  sin  duda,  es  de  la  naturaleza  que  nos  ha  liecho 
tan  diferentes  el  uno  del  otro  que  nos  es  imposible  en- 
tendernos en  lo  mas  mínimo. 

MoNT.  Vuestras  bromas,  caballero... 

Conde.  Con  vos  soy  siempre  muy  formal. 

MoNT.  Entonces,  diré  que  vuestra  brusca  franqueza  no  logra- 
rá desvanecer  la  profunda  estimación  que  os  profeso ,  y 
me  esforzaré  siempre  en  conformar  mis  pensamientos  y 
mis  opiniones  á  las  vuestras. 

(]oNDE.  Muy  difícil  será.  Es  en  mí  cosa  tan  natural  estar 
en  contradicción  con  vos ,  que  si  una  vez  por  casualidad 
fuese  de  vuestro  parecer,  cambiaría  al  momento,  para  no 
desmentir  la  costumbre. 

MoNT.  Entonces,  la  lucha  está  abierta,  y  ya  veremos  quien 
ileva  la  ventaja;  si  vuestras  prevenciones  contra  mí,  6 
mis  simpatías  por  vos. 

Conde.  Ya  veremos.  * 
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FSCExNA  Mí. 

Dichos.  Tomás  t  Carlota. 

(íarl.  [Afl.)  Eslá  servido  el  señor  marquós.  Voy  a  preve- 
nir al  señor  cura.  (.1/  cojide  y  á  Luisa.) 
(Sale  por  el  fondo.  Monteverde  se  inclina  de  nuevo  delante 

de  Luisa  jf  el  Conde.) 

Tomás.  {Bajo  y  aproximándose  ó  Monteverde.)  Hace  poco 
íjUG  me  decia  á  mi  mismo  que  esto  iba  bien;  pero  al  con- 
trario,  todo  vá  mal. 

Moni.  Pues  cómo? 

Tomás.  lie  querido  abrazar  á  mi  mujer  y  me  ha  dado  un 
•l)ofeton ! 

^^'ALS.  Un  bofetón?  'Que  lo  ha  oído  y  sonriéndoxt  eon  Mon- 
leverde. ) 

Tomás.  Estoy  humillado,  y  no  respondo  dr  niida.  «i  no  pro- 
curáis una  reconciliación 

MoNT.  La  procuran^ 

Tomás.  Pero  lo  mas  pronto  posible. 

MoM.  Para  mañana. 

Tomás.  Mañana  es  demasiado  tarde:  para  esta  noche. 

MoNT.  {Para  si.)  Esta  noche  es  demasiado  pronto. 

Tobías.  Cuento  con  vos. 

Moni.  No  tengas  cuidado ;  trabajaré  como  para  mi  mismo! 

Tomás.  Cada  vez  mas  bueno !  Yo  os  enviaré  á  mi  mujer,  y 
apretadla  las  clavijas! 

M'als.  (Mirándole.)  Decididamente  este  marido  es  predes- 
tinado 1 

Tomás  entra  en  la  posada  drspim  de  Monleverdr.  W  nh- 

trin  sale  por  el  fondo.) 

ESCENA    VIH. 

El  Condf.  LnsA. 

IiLLsA.  La  vista  de  ese  hombre... 

Co!ií)F.  Me  irrita. 

LriSA.  A  mimedá  miedo.  Porqué?...  lo  ignoro!  Apenas  ji» 

f'onocemos,  y  no  tenemos  de  rl  ningún  motivo  de  queju. 

Me  hizo  el  honor  de  pedirme  en  nuitrimonio,  y  yo... 
ToNDK.  y  lú  rehusaste?  Hiciste  bien. 
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LiisA.  Para  proceder  así  no  liive  mas  que  miraros.  Leí  en 
vuestros  ojos  lo  que  pensasteis  de  él  á  primera  vista;  nu 
me  costó  trabajo  compronílerlo ,  aun  cuando  nada  me 
dijisteis,  amigo...  padre  mió! 

('.0M)E.  Ese  es  el  nomVeque  prefiero. 

l.uiSA.  Habéis  cumplida  tan  noblemente  la  triste  misión  que 
os  \es:ó  mi  madre!... 

Conde.  Bastante  recompensa  lia  sido!  Sí,  Luisa:  yo  soy  el 
verdadero  deudor.  Tu  primera  s  mrisa ,  tu  primer  cariño 
fueron  para  el  viejo  huérfano ,  como  una  revelación  subli- 
me de  las  alegrías  de  la  familia. 

Luisa.  Padre  mió!  (El  comkla  besa  la  mano,  y  continiM 
sonriéndose,  despves  de  haber  enjugado  una  lágrima.) 

(loNDE.  Decíamos,  hija  mía,  que  íos  dos  habíamos  rehusado 
la  mano  de  Monteverde ,  que  no  nos  perdona  ni  nos  per- 
donará nunca  esta  herida  hecha  ásu  vanidad.  Y  que  des- 
de aquel  dia  nos  habla  con  una  deferencia  fingida  y  tiene 
siempre  la  amenaza  en  sus  miradas.  Forero... 

LiiíSA.  Por  eso  le  tengo  miedo. 

(loNDE.  Por  eso  no  puedo  sufrirle.  Esperimento  siempre  que 
me  dirige  un  cumplimiento  ,  no  sé  qué  gusto  en  decirle 
algo  desagradable  para  que  me  responda  en  el  mismo  to- 
no, lo  que  por  desgracia  no  sucede.  Nunca  me  he  precia- 
do de  camorrista ,  "no  conozco  la  esgrima,  y  si  he  sido 
testigo  de  tres  ó  cuatro  duelos  en  mi  vida ,  era  siempre 
para  arreglar  el  asunto ,  reconciliar  los  enemigos  ó  cargar 
las  pistolas. 

J.nsA.  Con  pólvora!  . 

Conde.  O  con  balas  de  corcho  cuando  no  había  medio  do  po- 
ser  á  salvo  el  amor  propio.  Pues  bien ,  con  ese  Monte- 
verde,  siento  que  podría  ser  á  mi  edad  un  duelista  consu- 
mado; y  tendría  gran  placer  en  batirme  con  él  á  muerte, 
con  armas  verdaderas. 

ía;isa.  Amigo  mío! 

Conde.  Qagomal...  Es  cierto;  no  tengo  razón;  pero  qué 
quieres;  hija  mía,  es  mas  fuerte  que  yo... 

LrisA.  No  hablemos  mas  de  él. 

CoNDK.  No;  es  demasiado  ocuparnos  de  los  que  no  amamos 
cuando  los  que  amamos...  se  hacen  esperar  tanto... 

Li  ISA.  Aludís  á  mi  querido  Mauricio?  Tiemblo  por  él  en  tan- 
to que  no  se  confirmen  esos  rumores  de  amnistía.  Tiem- 
blo siempre  por  su  libertad  y  por  su  vida! 
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Conde.  Tranquilízale,  Luisa,  tranquilízate!  su  vida  hm  >ern 
nunca  amenazada.  Y  en  cuanto  á  su  libertad,  tú  misma 
lia.s  querido  condenarte  á  esos  terrores:,  puesto  que  los  co- 
nocías de  antemano:  puesto  que  después  de  haber  lucha- 
do largo  tiempo  contra  tu  amor  por  esceso  do  .«jcncrosidad. 
porque  no  querías  asociar  tu  pobie/.a  á  su  ¡niiíciis;i  Uaíú- 
na,  no  has  consentido  en  ser  su  esposa  mas  que  el  día  en 
que  su  hermana  vino  á  decirte  que  era  desgraciado  y  que 
estaba  proscripto. 

Liis.\.  Oh!  no  me  arrepiento  de  ello,  padre  mío,  y  I-»  haría 
cien  veces.  Mas  por  qué  no  están  ya  aquí  ni  él  ni  Irene, 
la  compañera  de  mi  infancia,  mi  hermana  querida? 

ESCKN.V    IX. 

Dichos.  Irene.  Después.  M\uricio  t  Alfredo. 

(>)NDE.  Tranquilízate:  aquí  está  ya. 

Luisa.  \h!  por  fin  es  ella  I 

Irene.  Mi  buena  hermana! 

Ll'ís.\.  Vienes  sola? 

Irene.  No,  pero  me  he  adelantado  á  los  das  inseparables. 

mi  hermano  V su  sei^i'iiido  testigo;  va  sabes,   el   cii},ir;;ii 

Aliredo. 
Llisa.  Al  que  tú  amas! 
Irene.  Cállate!  por  poco  nos  oyen!...  Aquí  están.   ■  Entrón, 

juntos  Mauricio  y  el  capitán  Alfredo.) 
Mair.  Querida  Luisa!  {La  besa  la  mano.)  Amigo  niiol    M 

Conde. ) 
Alp.  (A  Ltiisa.)  Me  felicito  de  ser  el  primero  en  ilaniisros 

.«señora. 
(ioNDE.  (.4  Mauricio.)  Perezoso! 
Luisa.  {Sonriéndose.'j  Eii  efecto. 
Maur.  No  me  acuséis.  Ya  sabes,  Luisa,  que  lejos  de  ti  no 

ex¡.slo...  y  comprendo  por  otra  parte  las  mortales  iiKjuie- 

ludes  que  acibaran  la  dicha  de  este  día;  no  soy  yo  (juicn 

me  he  hecho  esperar,  es  el  capitán. 
Air.  Me  ocuj)aba  de  tí. 
Maur.  Lo  sé,  y  te  lo  agradezco. 
Ai-r.  Creía  traerá  todos  una  buena  nueva... 
\a  isa.  La  amnistía! 
\\v.  Y  no  senada...  nada  todavía! 
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Todos.  Xaila! 

Alf.  Espero:  esto  es  todo.  He  visto  poner  en  libertad  algu- 
nos jóvenes  escogidos,  es  cierto,  entre  los  menos  fogoso? 
y  emprendedores. 

Conde.  {X  Mauricio,  sonriendo.)  Dos  cualidades  que  no 
son  precisamente  las  nuestras. 

Maur.  {Sonriendo.)  Injusto  amigo,  que  no  suponéis  que  la 
osperiencia  de  lo  pasado  pueda  servir  de  enseñanza  para 
lo  porvenir!  Vos  mismo,  buscad  en  vuestros  recuerdos,  y 
decidme  si  hay  un  joven,  uno  solo,  que  no  haya  tenido  al 
menos  una  vez  en  su  vida,  la  estúpida  vanidad  de  querer 
reformar  el  mundo. 

(]o>DE.  Es  verdad! 

Irene.  Yo  conozco  uno,  el  capitán  Alfredo. 

Mair.  El...!  Ha  estado  mas  enfermo  que  todos  nosotros... 
\yQTO  en  el  partido  contrario...  No  fué  entre  nuestros  ad- 
versarios donde  le  encontré  por  la  vez  primera  el  dia  en 
que  me  salvó  la  vida. 

Irene.  No  lo  he  olvidado;  no  lo  olvidaré  jamas! 

Alf.  No  lo  agradezcáis,  señorita;  yo  no  conocia  aun  á  Mau- 
ricio... y  lo  que  hice  por  él  lo  liubiera  hecho  sin  vacilar 
por  el  último  de  mis  enemigos.  Pero  no  importa ,  en  el 
dia  solemne  de  tu  matrimonio  y  quizá  de  nuestra  separa- 
ción, porque  te  verás  obligado  á  huir  con  tu  esposa  y  lu 
hermana,  si  no  se  realizan  mis  esperanzas ,  en  este  dia, 
pues,  me  atrevo  á  decir  en  tu  presencia  á  la  señorita  de 
Salzber^:  «Os  amo,  Irene,  os  amo. . .  y  con  toda  mi  alma. » 

Mair.  (Riendo.)  Cuánto  ha  costado  arrancar  esa  declara- 
ción del  nccho  de  un  capitán!  Y  tú,  qué  tienes  que  res- 
ponder, hermana  mia? 

Irene.  Qué  preguntas  tienes!  Paréceme  que  comprometien- 
do al  capitán  á  que  me  hable  de  ese  modo,  has  contesta- 
do por  mí  de  antemano,  y  no  puedo  contradecirte. 

Ai.F.  Querida  Irene...! 

Luisa.  Pero,  qué  habláis  de  separación,  capitán!  ÍLibeis  ol- 
vidado la  promesa  que  nos  hicisteis  de  venir  á  pasar  cor 
nosotros  una  temporada? 

Irene.  Ah!  qué  buena  eres!  {Ahrazándoh.) 

Mavr.  A'  quien  diga  lo  contrario  se  verá  conmigo. 
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ESCENA    X. 

Dichos.  Carlota.  Después.  Walstein.  Después.  MoMEVEnDK. 

Í].\RL.  Seüores,  vengo  á  deciros  qnc  el  señor  cura  espera. 

Maur.  No  hay  que  liacerle  esperar;  sus  momentos  como  los 
nuestros  están  contados ;  pero  no  veo  á  mis  testicos 
Walstein  y  Frantz. 

Wals.  Walstein  aquí  esiá.~ [Entrando.!  En  cuanto  ii 
Frantz  no  puede  venir  porque  se  halla  herido...  peroarpii 
tenemos  al  Señor  Marqués  de  Monte  verde  que  se  ha  ofre- 
cido á  reemplazarle. 

Luisa.  (El  Marífués  de  Monteverdel) 

Conde.  (Deberle  un  favor.) 

Maur.  (Dirigiéndose  á  Montcverde.)  Me  considero  muy  t>- 
liz  diciéndoos  que  mi  mayor  placer  será  pagaros  tanto  í.í- 
vor  con  otro  igual. 

MoNT.  (Mirando  á  Luisa.)  Os  lo  agradezco,  señor  í^ondr; 
poro  yo  no  me  casaré  jamás,  jamás...  Jamás...!  y\l decir 
estas  palabras  se  encuentra  cerca  de  Carlota  y  la  mira  iró- 
nicainente,  repitiendo  á  media  voz  el  jamás.) 

Carl.  (No  quiere  casarse  por  mi  causa!  Qué  amable  es!} 
Volvedme  mi  llave. 

MoNT.  Jamás! 

Tomas.  (Que  acaba  de  entrar.)  Está  hablando  á  mi  mujer! 
Bravo!  Esto  vá  cada  vez  mejor! 

( Vanse  los  acioi^es.  ]ü  Conde  dá  la  mano  á  Luisa:  Maun- 
eioá  Irene;  signen  los  dos  testigos.  La  noche  empieza  du- 

'    rante  la  escena  siguiente.) 

ESCENA  XI. 

Carlota.  Tomas. 

Carl.  (Sin  embargo,  será  preciso  que  me  la  \uolva. 
Tomas.  (Vamos  á  ver  si  ha  hablado  en  conciencia.  Valor! 
Carl.  (ti  tan  amable,  y  mi  marido  tan...) 
Tomas.  {Cogiéndola  por  la  cintura.)  Soy  yo,  pichoncita  miaí 
Carl.  (Dando  un  grito.)  Ah!  Qué  gracioso  es  asustar  á  una 

de  ese  modo!  Mi  corazón  anda  mas  de  prisa  que  nuc^^tro 

molino. 


-    ir; 

Tomas.  Soy  yo  quien  le  hace  palpitar!  {Alegi'e.j  Tu  mari- 
dito! 

C\RL.  Dejadmel  {De  mal  humor.)    Qué  mosca  os  ha  piecMln! 

Tomas.  (Ya  no  me  tuíadil)  -{Desconcertado.)  Carlota,  no  te 
áke  nada  ese  matrimonio? 

Carl.  {Bruscamente.)  Y  qué  quieres  que  me  diga? 

ToM.AS.  (Me  ha  tuteado!)  — Acuérdate,  mujercita  mia! 

Carl.  Acordarme?  de  qué? 

Tomas.  Ah!  ya  veo  que  te  acuerdas,  porque  bajas  esos  ojos 
tan  picarillos! — Te  acuerdas  de  loque  nos  decia  el  señor 
cura.  ('Amaos  fielmente,  á  lin  de  que  un  dia  vuestros  hi- 
jos os  bendigan.»  -  Ese  dia,  Carlota,  tú  decias  lo  mi-smo, 
y  no  me  dabas  bofetones  como  hoy,  cuando  te  hablaba  de 
mi  amor;  no  rechazabas  mi  mano  como  ahora;  me  deja- 
bas coger  la  tuya...  (Se  la  coge.)  Y  no  me  rehusabas... 
lo  que  me  rehusas  hace  ochodias...  la  llave  del  pabellón. 

Carl.  La  llave?  -  (Oh!  ciertamente  será  preciso  que  el  Mar- 
qués me  la  vuelva!) 

Tomas.  Vamos! 

Carl.  Qué? 

Tomáis.  Ya  no  estás  enfadada.  Dámela! 

Carl.  Dártela? 

Tomas.  Ahora  mismo! 

Carl.  (No puedo,  sin  embargo,  confesarle  que  no  la  tengo.' 

Tomas.  Qué  estás  diciendo! 

Carl.  Nada.— (Gánenlos  tiempo!)— Dárosla,  señor  mió? 

Tomas.  Adiós!  Ya  vuelve  el  tratamiento! 

Carl.  Esa  llave? 

ToM-As.  Dónde  está? 

Carl.  En  primer  lugar,  es  preciso  merecerla. 

Tomas.  Todo  lo  que  quieras,  tortolita  mia;  por  esa  llave  del 
pabellón,  un  vestido  de  seda  y  unos  pendientes! 

Carl.  Un  vestido  de  seda!  qué  gusto! 

Tomas.  Siempre  coqueta! 

Carl.  No,  ya  no  lo  seré  nunca. 

Tomas.  De  veras?  Entonces  te  permitiré  que  seas  siempre  la 
mas  bonita.  Voy  á  comprarte  el  vestido  de  seda.   ' 

Carl.  Qué  bueno  eres!  {Abrazándole.) 

Tomas.  Y  tú  qué  amable!— (Calla!  me  he  reconciliado  solé! 
Diré  al  Marqués  qu8  no  se  vuelva  á  mezclar  es  mis 
asuntos.) 

Carl.  Anda  pronto! 
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Tomas.  Hasta  mas  ver,  hija  mia,  hasta  mas  ver:  voy  á  ga- 
nar mi  llave.  {Sttle  haciendo  gestos,  y  tropieza  con  un  sar- 
ucnto  anstriaco  que  entra  rodeado  de  algunos  soldados.)  No 
hagáis  caso,  mi  sargento,  no  hay  de  qué.  fVase.: 

ESCENA  Xlí. 

Carlota.  Un  Sargento.  Soldado. 

Caiíl.  Un  vestido  de  seda!  no  me  ha  dicho  si  será  azul  6  de 

ala  de  pichón! 
Saiui.  Sentaos  allí!  {Entra  hablando  con  los  soldados  é  indi- 

rándolesuna  mesa.^  Voy  á  tratar  de  saber...  Patronal 

{Golpeando  en  la  mesa.)  Patronal 
(^ARL.  Aquí  estoy.  Qué  quieren  los  señores  soldados  aus- 
tríacos? 
Sarg.  De  tu  mejor  vino  y  cinco  vaso^. 
Carl.  Ya  \o\\—{Para  sé,   saliendo.)  Un  vestido  de    se- 

<la!...  Necesitaré  también  una  gorra  nueva! 
(Sede  por  un  instante,  y  vuelve  luego  con  una  criada  (¡ue 

trac  dos  botellas  de  vino  y  cinco  vaws.) 
Sarg.  Las  mujeres  feas  ó  bonitas  gustan  de  palique.  Conozco 

su  flaco!  atención!— (A  Carlota.)  Con  que  hay  novedades, 

patroncita! 
Carl.  Es  muy  TposMcl— (Preocupada. )   Qué  linda  va  á  ser 

mi  gorra! 
Sarg.  En  primer  lugar  un  matrimonio!~í]s  bonita  la  noviii? 
Carl.  Muy  honúdi.— (Pensando  en  la  gorra.)  Con  flecos  de 

encajes* 
Sarg.  Qué  es  lo  que  dice?  {A  los  soldados.)  Voy  .í  hacerla 

cantar.— Vamos,  apuesto  á  que  la  novia  es  mas   lindu 

que  tú. 
(Iakl.  [Picada.)  Porque  tenga  un  vestido  de  seda? 
Sarg.  Om  (|ue  es  una  gran  sonora?  Y  su  marido? 
('aki..  Qué?  De  qué  marido  estáis  hablando? 
S.AiiG.  le  pregunto  si  el  casado  es  noble  ó  si  se  llama   por 

ventura  e!  (^onde  Mauricio  de  Salzberg. 
Carl.  Calla!  le  conocéis? 
S.^RG.  [A  los  soldados  que  se  levantan.)   El  es,  no  hay  duila. 

\a  sabéis  lo  que  tenéis  que  hacer!— (A  Carlota.)  ¿Cuánto 

US  debo,  hija  mia?  Cobraos,   y  lo  que  sobre  para  añadir 

otro  fleco  á  vuestra  gorra. 
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Caul.  Gracias,  señor  militar! 

[El  Sargento  y  los  soldados  salen  por  diferentes  puntos.) 

ESCENA    XIII. 


Carlota.  Después  ^Uuricio.   Luisa.  Alfredo.  Irene.  Mon- 

TEVERDE  y  YVaLSTEIX. 

Carl.  Lo  esencial  ahora  es  recobrar  mi  llave:  difícil  es!  El 
Marqués  me  quiere  tanto...!  Estoy  segura  de  ello!  Y  si 
no  fuera  cargo  de  conciencia  mortificar  á  mi  buen  Tomás. .. 
Vamos!  no  pensemos  en  esto!  Dios  querrá  que  el  pobre 
Marqués  me  olvide.— Pero  aquí  está  con  los  demás  que 
vuelven  de  la  Iglesia.  Calla!  mira  muy  de  cerca  á  la  ca- 
sada! 

(Durante  este  monólogo,  se  vé  entrar  á  Luisa  á  quien 
Mauricio  dá  la  mano.  Irene  del  brazo  de  Alfredo:  Monte- 
verde  y  }yalstein.  Es  de  noche,  pero  bastante  clara  para 
que  puedan  distinguirse  todas  las  fsonomias.J 

Maur.  (Dando  el  brazo.)  Por  qué,  mi  bella  Luisa,  cuando 
yo  soy  tan  dichoso,  pareces  tan  triste? 

Luisa.  ISo  Ib  sé;  no  puedo  pintarte  los  siniestros  presenti- 
mientos que  me  persiguen. — Quisiera,  amigo  mío,  que 
nos  hubiésemos  marchado  ya. 

Maur.  No  tardaremos  mucho.  Tu  tutor  ha  ido  á  avisar  para 
que  venga  la  silla  de  posta. 
{La  deja  y  va  al  fondo  á  reunirse  con  Alfredo  qvesepasea 
ron  Irene  bajo  los  árboles.)  V 

MoNT.  {Acercándose  á  Luisa.)  Conque  es  decir  que  noliay 
ninguna  mirada  de  piedad  para  el  que  os  adora  siempre? 
{Carlota  poco  á  poco  se  ha  ido  acercando  con  inquietud.) 

Carl.  {Ap.)  Hem?  Qué  es  lo  que  dice? 

Luisa .  Señor  Marqués! . . . 

MoNT.  Vuestro  recuerdo  vivirá  eternamente  en  mí! 

Carl.  {Ap.)  No  entiendo... 

Luisa.  Lo  que  un  hombre  de  honor  no  debe  olvidar  nunca 
es  el  respeto  de  sí  mismo. 

{Saluda  y  va  á  reunirse  con  Mauricio.  Se  los  vé  vn  instan- 
te bajo  los  árboles;  después  desaparecen  por  una  de  las  ca- 
lles del  jo7\lin.) 

MoNT.  (Oh!  esta  mujer!...) 
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Carl.  (Esta  mujer,  o.s  una  mujer  honrada,  á  quien  debo  imi- 
tar.)—Señor  Marqués...  { Aproximándose  á  él.) 

MoM.  Ah!— Mi  consuelo  I 

Carl.  Señor  Marqués!  mi  llavel...  me  liace  falta! 

Mo>T.  Para  qué? 

Carl.  Para  entrar  en  mi  pabellón. 

MoNT.  Sola  ó  con  tu  marido? 

Carl.  Os  importa  saberlo? 

MoNT.  Soy  celoso! 

Carl.  Celoso!  (Ya  no  me  engañáis,  caballerito!  Pero  á  mi 
vez  os  engañaré,) 

Tomas.  (Llegando  por  el  fondo  con  un  paquete  en  la  mano. 
Traigo  el  vestido  de  seda. 

MüNT.  No  te  entiendo,  muchacha!  Qué  dice.^? 

Carl.  Digo,  señor  Marqués,  que  quiero  tener  mi  llave  para 
mí  sola. 

MoNT.  Y  me  das  palabra  de  que  tu  marido?... 

Carl.  Os  juro  que  mi  marido  no  vendrá  esta  noche  al  paljc- 
Uon.  {}Jonteverde  le  entrega  la  ¡lave.} 

ESCKNA    XIV. 

Lo-^  mismos.  Tomas,  i¡ue  se  ha  acercaua  iiiny  despaaa,  ;/  h> 
ha  oido  todo. 

Tomas.  Ucee?...  Qué  es  lo.  que  dices? 

Carl.  Cállate,  tonto!  iré  yo  al  molino! 

To-MAS.  (Al  molino!  Qué  gusto!)  Añadiré  una  cadena  de  oro 
á  los  }»endientes!  Jé!  jé!  jé!  (Vanse  juntoa.) 

AVals.  {Que  acaba  de  entrar  y  ha  visto  entregar  la  Hace  a 
Montcverde.)  Has  encontrado  quien  le  domine?  Lna  al- 
deana á  quien  has  eií^regado  su  llave! 

Mi)NT.  Es  verdad.  Pero,  tran(¡uilízate,  hay  escelentes  cerra- 
jeros en  esta  aldea...  he  hecho  consíruir  otra.    La  enseña.) 

\\  ALS.  Otra? 

MüNT.  A  media  noche  volveré. 

Wals.  Te  atreverás?... 

Mo.NT.  De  audaces  es  la  fortuna. 

{Salen  juntos  por  la  izquierda.  Por  el  lado  opuesto  n'  o¡/e 
legar  una  silla  de  poda.— Mauricio,  Luisa,  Alfredo  ('Ire- 
ne, entran  en  escena  y  se  dirigen  al  carruaje.  L(  f.wde 
¡Kija  de  él.j 
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ESCENA   XV. 

Mauricio.  Alfredo.  Luisa.  Irene.  El  Conde. 

Maur.  Aguí  está  la  silla  de  posta. 

Conde.  No  he  perdido  tiempo.  Seguid  mi  ejemplo,  amigos 
mios,  y  ganemos  la  frontera.  No  creo  en  el  peligro,  pero 
de  lejos  le  arrostraremos  mucho  mejor  que  de  cerca. 

Malr.  Tenéis  razón!  Luisa,  hermana,  es  preciso  partir! 

Las  DOS.  Partir! 

Maur.  Oh!  este  instante  es  menos  doloroso  para  mí  de  lo 
que  había  creído!  llevo  conmigo  todo  lo  que  amo  en  el 
mundo. 

Alf.  Mauricio!  Olvidas  que  me  quedo  yo! 

Maur.  Lo  sé,  pero  si  quedas  para  ocuparte  de  nosotros,  pa- 
ra preparar  nuestro  regreso,  ausentes  estaremos  siempre 
unidos  por  el  pensamiento,  telo  prometo,  Aiíredo,  te  lo 
prometo  por  mí  y... 

Alf.  y  por  ella,  no  es  cierto?  {Mirando  á  Irene.) 

Maur.  Sí,  por  ella.  Gracias  á  tí  participaTi  de  mis  esperan- 
zas, los  que  van  á  participar  de  mi  destierro;  gracias  á  tu 
abnegación  fraternal,  pronto  nos  volveremos  á  ver  en 
nuestra  patria.  Partamos!  partamos! 

i  Van  hacia  el  fondo.  Luisa  se  dispone  á  subir  al  carruaje- 
p(ro  en  un  momento  el  fondo  del  teatro  se  guarnece  de  soldó.''- 
dos  que  llevan  antorchas.  A  su  cabeza  está  el  sargento  á 
ijuien  se  vio  hablar  con  Carlota.  Los  que  iban  á  subir  á  Ja 
silla  retroceden.  Tomás  y  Carlota  acaban  de  entrar.) 

ESCENA  XVI. 

Las  mismos.  El  Sargento.  Soldados.  Tomas  t  Carlota. 

Sarg.  Conde  Mauricio  de  Salzberg,  daos  á  prisión! 

Luisa.  Mauricio! 

Irene.  Hermano  mío! 

Alf.  Es  posible! 

Sarg.  Leed,  capitán. 
-  {Le  entrega  el  papel  (¡ue  tenia  en  la  7nano.  Alfredo  baja  la 
caUm  con  desesperación  después  de  haber  leido.) 


Luisa.  Separarnos!  Pero  yo  soy  lu  esposa!...  yo  quiero  se- 
guirte!... 

Irene.  Y  yo  también! 

Las  dos.  Ño  le  dejaremos. 

Alf.  La  orden  es  severa,  y  debe  partir  solo. 

Mair.  Es  preciso  obedecer!  Escrmidmc  las  dos.  Luisa,  c.s^ 
críbeme  que  me  amas,  puesto  que  por  mucho  tiempo  qui- 
zás no  podrás  decírmelo. 

Sarg.  Vamos,  señor  Conde...  [IncUmmlose.) 

Mair.  Vamos,  y  valor! 

fVa  hacia  el  carruaje;  las  dos  d<in  iin  grito  y  no  se  quie- 
ren separar  de  él. 

Las  dos.  Ah! 

{Mauricio  sale  por  el  fondo.  Los  soldados  y  el  Sargento  Ir 
siguen.  Alfredo  y  el  Conde  llevan  á  las  dos  jóvenes  al  pri- 
mer término  del  escenario  y  las  sientan  en  un  banco  de 
piedra.) 

ESCENA   XVII. 

Dichos,  menos  M.\lricio  y  Soldados. —Carlota  y  Tomas  han 
observado  lo  que  acaba  de  pasar  con  interés  y  tristeza. 

Caul.  Pobres  jóvenes! 

Tomas.  Separarlos  el  dia  mismo  de  su  matrimonio! 

Carl.  y  amándo.«íe  tanto! 

Alf.  Esta  promesa  que  acabo  de  hacer  á  Mauricio  ,  podré 
cumplirla!  Sin  embargo,  Irene,  iré  á  Presburgo:  allí  ten- 
go amigos...  amigos  poderosos,  y  quizás... 

Irene.  {Levantándose  y  tendiéndole  la  mano.)  Alfredo,  seré 
vuestra  esposa  el  dia  en  que  me  traigáis  á  mi  hermano. 

.Vlf.  Gracias,  gracias  por  esa  palabra.— (&  (/ír///e  al  Conde 
y  le  dá  la  mano  mirando  «  Luisa.)  Pobre  alma  desgarra- 
»la!  Decidla  que  espere...  la  esperanza  centuplica  las  fuer- 
zas para  la  luciía...  Decidla  que  le  salvaré!  Oh!  le  salva- 
ré! {Mirando  á  Irene.)  Le  salvaré!  {Vase.} 

Irene.  Luisa...  hermana  mia! 

{Luisa  se  levanta,  la  mira,  se  esfuerza  en  vano  por  hablar- 
la; su  voz  se  ahoga  en  sollozos;  deja  caer  la  cabeza  Sobre 
Irene,  pforumpiendo  en  llanto.  Irene  la  muestra  d  lielo, 
■se  im  lina,  y  las  dos  caen  de  rodillas.  Ll  Conde  se  descubre. 
Tomás  que  se  ha  aproximado  hace  otro  tanto}/  Corhla  baja 
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(Vi  cabeza  como  para  tomar  parte  en  la  plegaria  de  las  dos 
jóvenes.) 

Conde.  (Después  de  una  pausa,  dirigiéndose  á  los  aldeanos.) 
Amigos  mios,  podréis  albergarnos  esta  Doche? 

Carl.  De  muy  buena  voluntad. 

Tomas.  Estaréis  mal,  pero  una  mala  noche... 

Carl.  Para  vos,  señor,  hay  una  alcoba  debajo  de  la  nues- 
tra en  el  molino. 

Tomas.  (Indica  la  puerta  izquierda.)  Para  la  señorita,  el 
cuarto  que  está  al  lado  del  de  la  jardinera. 

Carl.  Y  para  la  señora...  (Por  Luisa.) 

TosLAs.  Para  la  señora  el  pabellón  verde!  (El  Conde  le 
aprieta  la  mano  en  señal  de  agradecimiento.) 


FIN  DEL  PROLOGO. 


^cttT  pnmn'it 


QUINCE  MESES  DESPUÉS. 

Un  salón  de  verano  en  las  cercanías  de  Prcsbur^ro. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ya  Conde  t  Fritz.  {El  Conde  está  sentado  delante  de  un  ve- 
lador con  un  libro.) 

(]o>DE.  Es  inútil !  no  pienso  en  lo  que  leo !  (Se  levanta  // 
llama.  Entra  Fritz.)  Las  señoras  no  están  dispues- 
tas aun? 

Fritz.  No  están  menos  impacientes  que  vos,  señor;  poro 
aun  es  temprano. 

Conde.  [Mirando  su  re/o)'.)  En  efecto,  las  diez  y  media,  y  el 
correo  de  Viena  á  Presburgo  no  llega  hasta  mediodia. 

Fritz.  (Presentándole  un  periódico.)  Si  queréis  leer  entre  tanlo 
las  últimas  noticias  de  Austria,  creo  que  por  allá  abajo 
lodo  va  mejor  para  los  que  nos  interesan. 

Conde.  (Con  inrjuietud.)  Fritz,  babeis  leído  ese  periódito? 

Fritz.  De  la  cruz  á  la  fecha.  Puede  dejarle  sin  temor  en 
manos  de  las  señoras. 

(íonde.  Sois  un  buen  muchacho. 

Fritz.  Qué  diablos !  Comí)  no  habia  de  interesarme  por  la 
suerte  do  mi  joven  amo  ,  á  quien  no  conozco ,  es  cierto, 
pero  que  hace  quince  meses  se  halla  encerrado  en  una  for- 
taleza militar. 

Conde.  Y  aun  así,  es  preciso  dar  gracias  á  Dios,  que  ha  ¡>ro- 
tegido  su  vida ! 

Fritz.  A  Dios?  Y  al  capitán  Alfredo  de  Sterk. 
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1>NDE.  Tienes  razón:  Alfredo  ,  el  noble  prometido  de  nues- 
tra querida  Irene,  á  quien  ha  jurado  traerle  su  hermano. 
Pobre  Mauricio !  tocar  la  realización  de  sus  deseos  y  vrr 
de  repente  levantarse  entre  él  y  su  esposa  las  muralla?  de 
una  prisión  de  Estado!  Y  Luisa!  mi  hija  adoptiva!...  a-.ia 
la  veo  en  su  sombrío  dolor  rehusar  el  socon-o  de  Iren^  y 
desconocerme  á  mí  mismo.— Por  mucho  tiempo  he  tem- 
blado por  su  vida,  mas  aun  por  su  razón !  El  doctor,  mi 
antiguo  amigo,  exigió  que  se  separase  de  nosotros  por  al- 
gunos meses;  después  nos  la  ha  traído,  mas  tranquila, 
pero  siempre  triste ,  rechazando  á  la  vez  el  consuelo  y  la 
esperanza !  La  voluntad  de  Mauricio  era  que  Luisa  é  lren« 
esperasen  los  sucesos  en  las  cercanías  de  Presburgo,  donde 
pasarían  la  vida ,  si  no  dichosa ,  al  menos  al  abrigo  de 
las  tempestades  del  mundo.  Espero  que  encontrará  bien 
escogido  este  retiro  cá  su  regreso ,  y  le  será  dado  verlas 
de  nuevo!  Pero  no  vuelven  y  el  tiempo  pasa!  Friíz,  vé  á 
decirlas...  No,  no,  voy  yo  mismo;  es  preciso  que  inter- 
venga para  apresurar  nuestra  partida.  ( Vásepor  la  ¡mnta 
iz(¡uieraa.) 

E'SCENA   II. 

Fritz.  Después  Monte  verde. 


l'RiTz.  Qué  buen  amo  es  el  mió  I  Cuánto  me  alegro  haber 

entrado  á  su  servicio ! 
Mo>T.  [Entrando  por  el  fondo.)  Están  visibles  las  señoras? 
Fritz.  Señor  marqués  I 
MoM.  Os  ruego  que  me  anunciéis. 
Fritz.  Es  que  el  señor  marqués. . . 
MoNT.  Anunciadme  os  digo!  [Fritz  se  inclina  y  sale.) 

ESCENA   III. 

MOMEVERDE. 

A  ejemplo  del  Conde,  mi  enemigo  íntimo,  como  se  complace 
en  llamarme  él  mismo ,  todo  el  mundo  aquí ,  hasta  los 
criados,  me  reciben  con  cierto  disgusto !  Qué  me  importa? 
Tengo  una  voluntad  de  hierro!  Luisa,  tarde  ó  temprano 
pagarás  tus  desdenes.  Sé  á  mi  regreso  que  su  marido  está 


ausente  y  proscripto ,  y  vuelvo  á  su  kdo  mas  enamorado 
que  nunca ,  y  mas  despreciado  quizá ;  y  ni  el  desden  de 
sus  labios,  ni  la  cólera  de  sus  ojos ,  me  han  curado  de  esta 
j)asion  insensata.  Yo,  que  por  donde  quiera  he  gozado 
en  engañar  y  seducir ,  encuentro  aqui  mi  castigo  en  este 
fatal  amor. 

Conde.  (Dentro. )  Está  bien,  Fritz ,  está  bien.  Voy  á  reci- 
birle. 

MoM.  El  Conde! 

ESCENA    IV. 

Conde.  Monte  verde. 

» 

Conde.  Señor  Marqués,  os  saludo. 

MoNT .  Señor  Conde  f . . . 

Conde,  Perdonadme  si  os  recibo  en  lugar  de  las  señoras; 
estas  me  esperan  para  ir  conmigo  á  saber  de  Mauricio,  y... 

MoNT.  No  os  molestéis  por  mí,  volveré. 

Conde.  No  tal:  espliquémonos  desde  luego. 

MoNT.  Ya  os  escucho ,  mi  querido  enemigo. 

(]oNDE.  Hoy  puedo  repudiar  este  título;  es  un  consejo  ih^ 
amigo  eí  que  voy  á  daros. 

MoNT.  De  veras? 

Conde.  Convenid  conmigo  en  que  no  venís  aquí  por  mi  todos 
los  días  hace  seis  semanas. 

MoNT.  No  diré  tal  cosa!  (Irónicamente.) 

Conde.  Hay  aquí,  confiadas  á  mi  cuidado  y  á  mi  ternura, 
dos  mugeres  á  quienes  perseguís  alternativamente  para 
engañar  mi  atención;  la  una  está  casada  con  el  caballero 
de  Salzberg ,  que  espero  no  tardará  en  volver  al  lado  df 
su  esposa. 

MoNT.  Qué  decís?  (Vivamente  y  con  aire  contrariado.) 

Conde.  Os  agrada;  no  es  verdad?— La  otra  está  prometida 
al  capitán  Alfredo  de  Sterk ,  y  se  casará  así  que  este  le 
traiga  á  su  hermano:  ya  veis,  señor  Marqués,  que  ñor  los 
dos  lados  debéis  perder  toda  esperanza.  Como  homme  de 
mundo,  no  tenéis  mas  que  un  partido  (jue  tomar. 

MoNT.  Ese  era  vuestro  consejo  de  amjgo? 

Conde.  Aceptadle  con  lealtad;  así  tendrán  término  mis  pre- 
venciones contra  vos;  y  con  la  misma  lealtad  os  tenden'  la 
mano,  recibiendo  vuestro  adiós!  (Tendiéndole  la  mano  ) 


MoNT.  {Saludando  después  de  mc?7ar.)  Permitidme  al  menos 
(|ue  no  acepte  vuestro  consejo  hasta  haber  saludado  á  esas 
damas:  tendré  el  honor  de  volver.  [Váse por  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

El  Conde.  A  poco  Fritz. 

Conde.  Decididamente  este  hombre  me  hará  salir  de  mi  ca- 
rácter, y  tendré  que  reñir  con  él. 

Fritz.  (Por  la  izquierda.)  Las  señoras  esperan. 

Conde.  Allá  voy!  allá  voy!  Quiera  el  cielo  que  traigamos 
buenas  noticias.  (Vásepor  la  izquierda.) 

ESCENA    VI. 

Fritz. 

La  señora  condesa  está  menos  triste  que  de  costumbre :  la 
señorita  Irene  está  casi  alegre.  El  amo  espera. — Vamos! 
Hé  aquí  ua  dia  que  comienza  mejor  que  los  demás !  Yo 
tengo  mi  parte  en  sus  instantes  de  alegría  y  de  dicha, 
como  la  tengo  en  sus  pesares:  sin  conocer  á  esos  jóvenes, 
de  quien  todo  el  mundo  habla  en  la  casa  ,  los  espero  con 
impaciencia. 

(Lo  arregla  todo,  retira  al  fondo  el  velador,  lleva  el  libro 
y  váse.  Se  abre  la  puerta  del  fondo  y  se  ve  entrar  á  Alfredo 
y  Mauricio ,  los  dos  en  traje  de  viaje.) 

ESCENA  Vil. 

Mauricio.  Alfredo. 

Alf.  Debe  ser  aquí. 

Maur.  Sí!  lo  creo  !  lo  adivino!  {Mirando  en  torno  suyo  con 

emoción.) 
Alf.  y  nadie  para  recibirnos !  Habrán  leido  nuestra  carta? 
Maur.  Nada  tendría  de  particular  un  retraso ,  y  después, 

como  hemos  venido  tan  deprisa. . . 
Alf.  Estábamos  tan  impacientes  por  volverlas  á  ver  después 

de  tan  larga  ausencia !  Pero  repara ,  Mauricio ,  qué  deli- 
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ciüso  retiro  ha  sabido  encontrar  el  buen  conde ! . . .  E>1^ 
es  un  Edén ! 

Mair.  Me  place  no  hallar  por  el  momento  á  nadie.  Este  re- 
trato! el  mió,  hecho  de  memoria  por  ella!  Ah!  Luisa,  mi 
querida  Luisa!... 

Alf.  (Por  otro  lado.)  Qué  he  leido!  Mi  nombre  sobre  eslr 
álbum!  una  letra  admirable  trazada  por  una  mano  adora- 
da! {Besa  la pá(¡'ma.) 

Mair.  Alguien  viene! 

ESCENA  VIII. 

Dichos.  Fiut/. 

FaiTz.  Dos  desconocidos! 

AL\iR.  Y  vuestro  señor,  Fritz?  (Vivameritr.) 

Fritz,  Sabéis  mi  nombre!  (Mirándole.)  IVn»  \o  también  co- 
nozco esta  cara!  Dónde  la  he  visto? 

Mair.  Vamos,  habla! 

Fritz.  La  señora  condesa  ha  salido.  [Rcponu'ndnsr.' 

Alf.  {Vivamente.)  Y  su  hermana,  la  señorita  Irene?  Y  su  tutor* 

Fritz.  ITan  acompañado  á  la  señora. 

Mai  R.  Han  salido,  y  tan  temprano! 

FRfrz.  {Mirando  el  retrato  ante  el  cual  se  detuvo  antes  Maun- 
no.)  Todos  los  dias  á  esta  hora  van  á  la  ciudad  á  esperar 
el  correo.  Pero  hoy  será  inútil. 

kiy.  Por  qué? 

Fritz.  Porque  el  cartero  se  ha  adelantado  á  ellas!  ^Mursim 
una  carta  que  tiene  en  la  ínano.' 

Mair.  Mi  carta!  [fínjo  á  Alfredo.) 

Fritz.  Y  porque  aquel  que  ha  escrito  esta  carta  puede  reco- 
gerla y  anunciarse  á  sí  mismo. 

Mair.  (jué  queréis  decir? 

Fritz.  Quiero  decir  que  sois  el  señor  conde  de  Salzberg. 

Jki:m:.  Fritz!  Fritz!  {Dentro.) 

Alf.  Ah!  es  Irene! 

Mair.  Es  mi  hprmajw! 


ESCENA  IX. 

Dichos.  Irene. 

Íre?(E.  f  Entrando  corriendo  y  sin  ver  á  los  dos  jóvenes.)  Aca- 
})an  de  decirme  que  ha  llegado  una  carta  en  nuestra  au- 
sencia. 

Fritz.  Es  verdad;  pero  no  soy  yo  quien  puede  entregárosla, 
señorita. 

Irene.  Pues  quién? 

Alf.  lo!  {Que  ha  tomado  la  carta  de  manos  de  Mauricio.) 

Irene.  Ah!  Dios  niio!  {Sorprendida.)  Sueño!  Alfredo!  ((V- 
rieyído  á  él.)  Sois  vos? — Estáis  solo?  {Con  espanto  detenién- 
dose.) Y  mi  hermano?  Ah!  {Viéndolo.)  Hermano  mió!  {Se 
arroja  á  su  cuello  y  tiende  la  mano  á  Alfredo.) 

Maür.  Hermana  mia! 

Alf.  Señorita  !  {Bajo,  hesándola  la  mano.) 

Irene.  Ah!  qué  sorpresa. . .  y  para  ella  también!...  Luisa! 
(Llatmmdo.)L\\k^l  {Deteniéndose.)  Pero,  alojaos  un  poco 
para  que  tenga  tiempo  de  prepararla. 

ESCENA  X, 

Dichos.  Luisa. 

Luisa.  Irene!  Me  has  llamado?  Te  han  entregado  por  jin  (r«ii 
carta?  qué  contiene?  Dios  mió!  qué  vas  á  decirme! 

Irf.ne.  Nada  de  malo,  cálmate!  tenemos  buenas  nuevns. 

LufjA.  Es  posible!  Hay  alguna  esperanza? 

Irene.  Masque  eso  aun. 

Luisa.  Cómo?  Qué  quieres  decir?  habla^  habla! 

Irene.  Adivina.  {Sonriendo.) 

Luisa.  No  sé.  (Mira,  vé  á  Mauricio,  queda  un  momento  in- 
móvil, después  cae  en  sus  brazos  sin  conocimiento.) 

Maur.  Ah!  Luisa! 

Irene.  Vuelve  en  tí,  hermana  mia:  también  yo  femia...  lia 
estado  tan  mala... 

.MíiR.  Enferma!  Luisa  mia!  y  no  rae  lo  ha  escrito! 

Irene.  Bastante  desgraciado  eras! 

Alf.  Ah!  sus  labios  se  agitan!...  abre  los  ojos!... 
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Maur.  Mírame!  mírame!  Luisa,  es  tu  amante,  tu  esposo!  que 
ya  no  te  dejará.  No,  nunca,  nunca. 

Lusa.  Ali !  es  éF.!...  él !...  {Reponiéndose  atraída  por  la  voz- 
de  }Jaurmo  y  echándose  en  sus  brazos  dando  un  grito  dr 
nlcfjria.)  Fuera  de  todo  peligro  I  01»  I  gracias,  Dios  niio! 
Iiabeis  escuchado  mis  ruegos  I  habéis  salvado  al  que  am«> 
ctn  toda  mi  alma!...  Bendito  seáis,  Dios  mió! 

Mair,  Es  la  misma !  Siempre  tierna  y  amorosa.  Ah  I  verse 
así  al  lado  de  todo  lo  que  se  ama,  es  una  dicha  tan  ines- 
perada, que  apenas  puede  contenerla  el  corazón. 

Irene.  Y  toda  esta  dicha  ,  á  quién  la  debemos? 

Alf.  Yo  debía  salir  con  mi  empresa;  no  hay  en  ello  mérito 
alguno.  No  erais  el  ángel  que  conducía  mis  pasos,  la  es- 
trella que  me  guiaba  en  mi  camino  !  Vuestras  últimas  pa- 
labras resonaban  constantemente  en  mi  corazón  como  un 
cántico  de  esperanza.  «Seré  vuestra  esposa,  Alfredo,  »l 
día  en  que  me  devolváis  á  mi  hermano !  » 

Irkne.  Ah !  he  dicho  eso?  {Conmovida ,  sonriéndosc.)  En- 
tonces será  preciso  que  cumpla  mi  palabra. 

Maur.  y  harás  bien !  Dónde  encontrarías  un  corazón  mas 
digno  de  comprenderte,  liermana  mía?  Ah  !  este  año  pa- 
sado lejos  de  vosotras,  bu  sido  para  los  dos  una  larga 
prueba,  — pero  sin  desanimar  á  esta  víctima  de  la  amis- 
tad! Un  día,  sin  embargo,  creí  que  todo  estaba  concluido: 
al  siguiente  debía  morir. 

Todos.  Morir! 

Maur.  Había  pasado  el  día  escribiendo.  Le  recomendaba 
estos  dos  tesoros.  Al  llegar  la  noche  me  quedé  dormido, 
cuando  un  ruido  de  llave  en  la  cerradura  vino  á  sacarme 
de  mi  letargo,  y  una  voz  me  ordenó  levantarme...  Era  el 
instante  fatal.  Puse  la  mano  sobre  el  corazón,  y  no  latía 
mas  de  prisa ,  á  Dios  gracias.  Seguí  á  mí  carcelero,  cuya 
cana  se  dibujaba  vagamente  á  través  de  los  oscuros  cor- 
reuorcs.  Pero  qué  sorpresa !  En  vez  del  rostro  irónico  <• 
implacable  (¡ue  esperaba  ver,  el  rostro  de  un  amigo  nn* 
sonreía  á  través  de  sus  lágrimas.  Era  Alfredo,  era  la  li- 
bertad !  era  la  vida ! ! 

{Se  abrazan :  Alfredo  hace  un  movimiento,  y  lleva  la  nuuw 
a  su  brazo  izquierdo.) 

Irkne.  Qué  tenéis !  estáis  pálido  ! 

Ai.F.  No  es  nada.  Mauricio  me  ha  estrechado  con  fuerza' 

Malr.  Perdona!  siempre  me  olvido  de  esa  herida.. 
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i.AS  DOS.  Una  herida? 

Mair.  Una  estocada  que  recibió  á  lo  que  parece  poco  tiempo 
después  de  mi  arresto. 

Irene.  Una  estocada!  Cómo?  por  qué? 

Alf.  Puedo  decirlo,  porque  la  sángrese  sube  ala  cabeza... 
y  cuando  se  lleva  una  espada ,  no  es  posible  dejar  de  to- 
mar la  defensa  del  ausente  á  quien  se  insulta  ó  se  calum- 
nia ,  sobre  todo  cuando  esc  ausente  es  una  muger ! 

Luisa.  Una  muger! 

Irene.  Ah !  Defendíais  una  muger? 

(Liiisa  presta  invohintariammte  una  atención  mny  vita  á 
¡o  que  dice  Alfredo.) 

Alf.  Oid,  Luisa,  os  hago  mi  juez. 

Luisa.  Hablad. 

Alf.  Era  el  segundo  dia  del  arresto  de  Mauricio.  A  fuerza 
de  gestiones,  obtuve  formar  parte  de  la  escolta  que  de- 
bia  conducir  á  Mena  á  nuestros  prisioneros  de  Estado ,  y 
me  quedaba  una  hora  para  unirme  á  ellos.  Algunas  perso- 
nas se  habian  reunido  en  la  posada  donde  se  celebró  tu 
matrimonio,  y  entre  ellas  varios  jóvenes  á  quien  habia 
visto  en  sociedades;  uno  de  ellos  se  jactaba  de  una  aven- 
tura c(ue  le  habia  sucedido  la  víspera  en  aquel  mismo  si- 
tio. No  se  trataba  sin  embargo  de  una  de  esas  victorias 
brillantes,  alcanzada  sobre  el  corazón  de  una  coqueta. . . 
no ! . .  sino  de  la  seducción  de  una  joven  aldeana  que  le 
habia  preferido  á  sumando!  Qué  hizo  entonces  nuestro 
calavera  ?  Por  una  astucia  infernal,  habia  entrado  por  la 
noche  en  el  aposento  aislado  donde  reposaba  la  joven. 
Oh!  confieso  que  al  oir  semejante  relato,  no  pude  menos 
de  decir  á  aquel  hombre:  «Vuestra  acción  es  ya  una  in- 
famia: jactaros  de  ella  es  mas  infame  aun;  y  me  estraña 
(|ue  entre  los  que  os  escuchan,  no  haya  uno  que  os  diga 
(|ue  sois  un  cobarde ! » 

Maur.  Ah!..  por  qué  estaba  prisionero!  Te  hubiera  servido 
de  segundo  y  hubiera  recogido  tu  espada  ,  cuando  .se  es- 
capaba de  tu  mano. 

Luisa.  (Su  emoción  aumenta  á  med ida  que  habla  Alfredo.)  (He 
<'rcido  que  iba  cá  saber  el  nombre  de  ese  miserable,  pero 
no  me  atrevo  cápregimtarlo!) 

Alf.  Pues  bien,  Luisa,  ya  os  he  dicho  que  os  tomaba  por 
mi  juez. 

Luisa.  Os  lo  agradezco  en  nombre  de  la  desgraciada  mu- 


30 

jcr ,  que  sin  duda  no  conocerá  nunca  á  su  generoso  do- 
fensor! 

[rene.  Pienso  como  Luisa.  (Dándole  la  mano.- 

Alf.  Pero  el  amigo  olvida  fácilmente  sus  deberes  de  .solda- 
do; ya  sabes,  Mauricio,  que  debemos  hacer  inmediata- 
mente una  visita  al  gobernador  de  Presburgo. 

Luisa.  Cómo?  [Estremeciéndose  ij  aproximándose  á  Alfredo.  > 

Irene.  Apenas  devuelta? 

Lns.\.  Ya  me  dejas? 

Maur.  Por  poco  tiempo.  Alfredo  debe  presentarme  al  go- 
bernador, y  entregarle  delante  de  mi  la  orden  oficial  de 
mi  libertad. 

Irene.  En  el  camino  encontrareis  á  nuestro  anciano  amiirol 

]>os  DOS.  El  conde? 

AiF.  En  efecto ,  donde  está  ? 

MuR.  Ingrato  de  mí!  no  pensaba  en  él  I... 

Irene.  (A  3/íH/r?cío.)  Inquieto  por  no  recibir  notii"i¿És  tuyas, 
se  ha  obstinado  en  quedarse  en  la  ciudad  para  esperar  el 
correo  de  esta  noche. 

Maur.  Está  bien ;  voy  á  enterarle  yo  mismo. 

\l¥.  Algo  es  una  amistad  como  la  suya  después  del  destier- 
ro!— Hasta  después. 

Maur.  Hasta  después !  ( Vánse.) 

ESCENA  XI. 

Luisa. 

Mauricio  I  A  mi  lado  !  tenia  la  alegría  en  los  ojos  y  la  con  - 
lianza  en  el  corazón !  Y  yo !  casi  me  vendo ,  cuando  á  la 
voz  de  Alfredo,  lodo  acudía  á  mi  memoria.  Noche  fatal! 
noche  maldita,  que  ha  destruido  la  felicidad,  la  dignidad 
de  toda  nCi  viíla!  El  apellido  de  ese  hombre  cuyo  crimen 
me  ha  perdido,  por  qué  quería  saberlo  hace  poco?  por 
(jué?...  Aun  cuando  le  conociera,  cuál  seria  la  repara- 
r¡(m?  Qué  ex|;iac¡on  para  él,  qué  castigo,  qué  venganza 
podría  obtener  nunca?  Cómo  Mauricio  no  ha  sos}iechafl(> 
ya  este  espantoso  misterio?  y  cómo  podría  sostener  sus 
Hjiradas,  desventurada  de  mí!  Cuando  le  amo  síompre, 
cuando  nunca  le  he  amado  tanto!  Callarme,  es  una  trar- 
(iou!...  Decirlo  todo,  es  la  muerte!...  vol  ciclo  no  (piiere 
<p'e  yo  muera,  no  puede  quererlo.  Me  pertenece  acaso 
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mi  vida?  Volvanos  á  leer  por  última  vez  esta  carta  do 
(■atahaa  Piimam,  ia  única  confidente  de  mi  terrible  sp- 
creto. 
[Saca  de  Sil  bolsillo  una  carta.  Entra  Montetmle,  que  la 
vé,  da  algunos  pasos  para  salui}ar,  después  se  detiene  al 
oír  leer  la  carta  siguiente.) 

ESCENA  XJÍ. 

Luisa.  Monte  ver  be. 

Li;isA.  (Lee.)  «Quemad  este  billete  en  cuanto  le  hayáis  leido. 
señora,  la  no  escribiré  mas,  porque  no  tendré  seguridad 
en  las  personas  que  os  lleven  mis  cartas;  ademas,  os  su- 
plico que  no  volváis  mas  á  la  granja  de  San  Norberto! 
1  engo  mucho  miedo!  Se  cuidan  demasiado  de  vuestras  vi- 
sitas ;  y  ya  no  sé  qué  decir  cuando  me  preguntan  vuestro 
nombre  y  el  de  vuestro  hijo. » 

MoNT.  Qué  oigo ! 

LtisA.  (Lee.)  «No  tengáis  cuidado  por  él:  le  quiero  y  le  tra- 
taré siempre  com.o  si  fuera  su  madre.  Os  enviaré  con  fre- 
cuencia noticias  suyas  por  un  medio  muy  sencillo  y  que 
no  será  comprendid'o  mas  que  de  las  dos.  En  tanto  que  no 
lengais  nada  que  temer  por  la  salud  del  niño,  os  enviaré 
un  ramo  de  violetas ;  y  si  por  desgracia  estuviese  malo, 
de  margaritas.  Adiós,  querida  señora;  espero  no  enviaros 
mas  que  el  primero  de  los  ramos. » 

iMonteverde  se  adelanta  lentamente  durante  la  lectura,  y 
se  inclina  delarite  de  Líiisa.) 

MoM.  Señora  condesa... 

LtiSA.  Ah.^  vos,  caballero í...  {Levantándose  vivamente  des- 
pués de  haber  ocultado  la  carta  en  su  seno  y  mirando  con 
terror.)  ; Habrá  oido?) 

Aío.M.  Acabo  de  saber  que  el  señor  conde  de  Salzberg  es- 
taba libre,  y  venia  á  saludarle,  presentándoos  mis  ho- 
menajes. . . 

Lusa.  (Oh  I...  Diosmio!...  Diosmio!...  Qué  debo  creer.) 
[Se  oye  fuera  la  voz  de  Tomás  y  la  de  Carlota.) 

Tomas.  Que  entraré  os  digo ! 

Carl,  Entraremos! 
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ESCENA    Xni. 

Dícuos.  Fritz.  Carlota  y  Tomas. 

Fritz.  Señora,  dos  aldeatios  que  desean  veros  á  toda  cosía. .. 
( Tomás  entra  con  su  muger:  sus  traíjes  son  mucho  mejores 

que  en  el  prólogo.) 
Tomas.  Ciertamente  estamos  encargados  de  una  comisión. 
Carl.  y  queremos  cumplirla. 
MoNT.  Qué  encuentro!  (A  sí  mismo.) 
Lusa.  Hablad!  Qué  me  queréis?  De  qué  se  trata? 
Tomas.  Se  trata...  [Ve  á  Monteverde  y  se  detiene  diciendo.) 

(Hola!...) 
Lusa.  Seguid! 
Carl.  Se  trata,  sencillamente...  {El  mismo  juego  de  escena; 

se  contiene  reconociendo  al  margues.)  (Hola!) 
Tomas.  El  m.arqués!  (Bajo  á  Carlota.) 
Carl.  Ya  le  he  conocido. 
Tomas.  [ídem.)  Y  yo  también  !  Desde  que  me  lo  lias  contado 

todo,  tengo  un  peso  en  el  corazón  !... 
Carl.  Cállate,  que  no  estamos  en  nuestra  casa. 
Tomas.  Tienes  razón ! 
MoNT.  (Cuando  yo  decia  que  acabañan  par  enlenderse  á 

despecho  de  lo  pasado!) 
Lusa.  Acabad!  en  qué  pensáis? 
Tomas.  Señora  condesa...  [Volviéndose hacia  Carlota.)  yi'ir a. 

habla  tú. 
Luisa.  Esplicaos! 
Tomas.  Enlin,  señora  condesa,  venimos  atjuí  poríjue  una 

^ecina  ,  una  amiga,  la  dueña  de  la  granja  de  San  Nor- 

berto... 

f^^'J-ISanNorberto!... 

Tomas.  Sí ;  Catalina  IMimam ,  nos  ha  encargado  (pu'  vinié- 
semos de  paso  á  saludaros  de  su  parte. 
Carl.  Y  que  os  entregásemos... 
Lusa.  Un  ramo!  (  Vivamente.) 
Tomas.  Eso  es ! 
Lusa.  Dadme;  dadme  pronto! 

Carl.  [Le  da  el  ramo  de  violetas.)  Aíjuí  luneis,  señora  condesa. 
MoNT.  Violetas! 
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Luisa.  {Con  un  grito  de  alegría.)  Oh!  gracias,  gracias,  amigos 
mios.  (Besa  el  ramo.) 

Tomas,  (taspita !  Pues  no  le  gustan  poco  las  flores !  Se  las 
va  á  comer!...) 

Luisa.  {Conteniendo  el  movimiento  que  acaba  de  hacer  acor- 
dándose de  Monteverde  y  mirándole.)  Cómo  me  mira!  To- 
mad! tomad!  {Afectando  indiferencia; pone  el  ramo  sobre 
una  mesa  :  después  ofrece  un  bvlsillo  á  los  aldeanos.) 

Tomas.  Eso  no  vale  lá  pena. 

Carl.  Dinero!  no  queremos... 

Tomas.  Ahora  somos  ricos. 

Carl.  Nuestro  molino  ha  prosperado. 

Moni.  Es  verdad:  todos  los  sueños  de  ambición  se  han  rea- 
lizado por  fin,  cpjerido  Tomás. 

Tomas,  {najo.)  Qué  dice?  Pues  no  se  atreVe  á  llamarme  su 
querido  Tomás,  buando  intentó. . . 

Carl.  Contente... 

Tomas.  Sí  ,  pero  que  vuelva  al  niolino,  y  yo  le  diré  lo  que 
hace  al  caso. 

Carl.  Para  qué?  Tú  estas  seguro  de  mí. 

Toms.  Vaya!  Mañana  te  compraré  cuatro  vestidos  de  seda. 

Carl.  Servidora  vuestra,  señora  condesa.  {Yámepor  la  puerta 
lateral.) 

Luisa.  (Qiie  queda  sola  cm  Monteverde.)  Siempre!  siempre  esa 
mirada. 

MoNT.  (Conozco  su  secreto !  Ya  es  mía  1) 

ESCENA    XIV. 

Luisa.  Monteverde.  Alfredo.  El  Conde.  Mauricio.  Entran 
por  el  fondo  Mauricio ,  Alfredo  y  ei  conde. 

Conde.  Os  agradezco  la  sorpresa ,  querido  Mauricio ;  acabad 
de  cumplir  vuestra  palabra ,  y  presentadme  á  Luisa. 

Maur  .  Luisa ! ...  no  está  sola ! 

Conde.  El  marqués! 

Alf.  El  señor  de  Monteverde ! 

Maur.  (Bajo.)  El  adversario  de  quien  hablábamos  hace  poco! 

MoNT.  He  querido,  señor  conde,  tener  el  honor  de  ser  el  pri- 
mero en  felicitaros  por  vuestro  regreso. 

Maur.  Caballero!...  [Bajo  al  co7ids.)  No  me  gusta  este 
hombre ! 
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Conde.  A  mí  tampoco.  (Lüs  dos  se  acercan  ú  Luma.  Mond-^ 
verde  á  Alfredo.) 

MoNT.  Si  no  ma  engailo,  veo  á  un  antiguo  conocido!  Me. 
complazco  en  creer  (pie  os  curaríais  de  aquella  herida? 
(Le  tiende  la  mano.) 

Alf.  {Retirando  la  suj^a.)  Es  á  lo  rpic  parece  de  las  incura- 
bles, pues  apesar  de  todos  mis  esíuorzos,  no  puede  llegar 
mi  mano  basta  la  vuestra. 

Mo:>T.  Es  rencor? 

Ai.F.  Lo  que  gustéis. 

Malr.  Yo  diria  que  era  memoria ,  demasiada  por  una  parí'*, 
y  no  bastante  por  otra. 

ESCENA    XV, 

Los  MISMOS.  Irent.  ' 

íiiKNE.  Puesto  que  todos  os  conocéis,  en  nombre  de  mi  her- 
mana que  me  ha  dado  sus  plenos  poderes,  suplicaré  al  se- 
ñor de  Monteverde  que  pase  la  noche  con  nosotros. 

(Movimiento  de  descontento  de  lod(Xs  los  personajes,  y  -w- 
hre  todo  de  Luisa.) 

^/^^^^•¡Cómo?... 
Mair..  j 

Alf.  Qué  dice? 

liiF.NE.  {Sin  apercibirse. )  Y  espero  que  no  rehusaiá  íeslcjar 
con  nosotros  el  rc^jreso  de  mi  hermano. 

Conde.  (Oh!  Estas  chicas  son  tontas!) 

MoNT.  Acepto  con  el  mas  vivo  reconocimiento. 

Alf.  Sin  embargo... 

M.uR.  {%(>.)  Cállale! 

Ai.F.  {Áp.}  Vendrá  por  ella  á  esia  casa? 

Conde.  Pero  no  abusaremos  de  los  inslauh'S  demasiado  pre- 
ciosos del  marq\iés  de  Monteverde;  le  volveremos  su  li- 
bertad pronto.  Ilay  fiesta  esta  noche  en  el  molino  de  la  Er- 
mita ? 

Malr.  y  qué  es  eso  de  molino  de  la  Ermila?  Paréeseme  ipie 
recuerdo... 

C(j,M>E.  Vaya!  como  (jue  allí  os  habéis  casado.  No  era  enton- 
ces mas  (pie  un  humilde  molino  (pie  la  industria  de  su  pro- 
pielario  ha  transformado  después  en  un  verdadero  Kdem, 
donde  se  dan,  dos  vces  por  semana  .  li('st;i<  a  M'rnr.jnnza 
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de  las  noches  venecianas ;   fiestas  curiosas  donde   no 
falta  nada!— Se  me  ha  contado  que  el  jueves  último  un 
pobre  diablo,  en  busca,  no  sé  si  de  su  mujer  ó  de  su  hija 
se  ha  hecho  escoltar  por  la  guardia  civil  de  á  caballo.    ' 

Maur.  La  guardia  civil !  Dónde  había  puesto  ese  hombre  su 
corazón  y  su  honor?  Puede  acaso  prenderse  al  amante  de 
su  mujer?  Arrestar  al  seductor  de  su  hija!  A  este  último 
se  le  pide  cuenta  del  honor  que  ha  robado,  al  otro...  al 
otro  no  se  le  pide  nada ,  se  le  mata ! 

Conde.  O  se  muere  por  él ! 

(Luisa  ha  tomado  parle  con  terror  en  toda  esta  escena;  en 
un  movimiento  maquinal  ha  cogido  de  la  mesa  el  ramo.  Liiú 
se  escapa  de  sus  manos.  Monteverde  se  aproxima  á  ella ,  // 
levantando  del  suelo  el  ramo  se  lo  da;  á  media  voz.) 

MoM.  Estas  flores  que  habéis  dejado  caer. 

Luisa.  Gracias! 

MoNT.  Vuestras  flores  favoritas!  [En  el  mismo  tono  y  con  m- 
lanteria.)  Si  alguna  vez,  señora,  me  permitís  que  os  envíe 
un  ramo ,  tendré  cuidado  de  no  poner  en  él  mas  que  vio- 
letas. 

Luisa.  Oh!...  tengo  miedo!...  tengo  miedo! 

{Luisa  apoya  sil  mano  en  el  respaldo  de  una  silla,  como 
espantada  de  lo  que  acaba  de  oir ,  y  retrocediendo  ante  la  mi- 
rada de  Monteverde.  Este  se  aleja  sonriendo  con  aire  burlón 
al  conde,  que  ha  venido  lleno  de  inquietud  á  interponerse  entre 
los  dos.) 

ESCENA    XVI. 

Los  MISMOS.  Fritz. 

Fritz.  La  señora  condesa  está  servida. 

Maur.  Mi  querida  Luisa! 

(^Luisa  toma  el  brazo  que  su  marido  la  ofrece ,  pero  sus  oios 
siempre  llenos  de  espanto  no  pueden  apartarse  de  Monte- 
verde.) 

Conde.  [Ap.)  Yo  velaré. 

(Lrene marcha  alegremente  hacia  Alfredo,  y  va  ci  tenderle 
la  mano;  pero  Monteverde  se  encutntra  en  aquel  momento  al 
lado  de  la  joven  y  la  ofrece  el  brazo.  Irene  lo  acepta  á  pe- 
sar suyo.)  ^ 

Irene.  Caballero!... 
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MoNT.  Os  agradezco,  señorita,  que  hayáis  hecho  que  me 

quede. 
Alf.  {Ap.)  kh !  Esto  ya  es  demasiado ! 
Maür.  No  vienes,  Alfredo?  {Volviéndose prÓJ;imo  á  desapa- 

onecer.)  Qué  te  pasa? 
Alp.  a  mi?  Nada...  (Estoy  loco!  estoy  celoso!) 
Conde.  (Me  parece  que  me  salgo  con  fa  mia.  Yo  mato  á  ese 

hombre !) 
MoNT.  (He  trastornado  el  juicio  de  todos!) 
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Lusa.  (Bcdhiidcnte.)  No  sé;  no  sé  lo  que  lengo  esta  noclie, 
sufro  mucho !  Y  esa  historia. . .  ese  niño  ! 

Conde.  Ese  niño...  Pero,  qué  os  importa!- 

LiisA.  (Con  angustia.)  Ese  niño!.,  ese  niño...  es...  Poro, 
pero  no  pensáis  en  su  pobre  madre,  que  con  el  corazón 
agitado  vendrcá  llena  de  esperanza  á  inclinarse  sobre  la  cu- 
na, que  encontraren  vacia...  vacía!..  Oh!  esto  es  horrible! 

Conde.  (Con  energía.)  Su  madre!  Pero  si  existe  en  efecto, 
si  no  es  un  capricho  de  la  imaginación  del  señor  marqués, 
por  qué  ha  abandonado  á  su  hijo  ? 

Elisa.  {Aterrada.)  kh,  justo  cielo  ! 

Conde.  Yo  no  juzgo  á  nadie;  pero  á  ella,  á  ella  solo  toca 
salvarle. 

Luisa.  Salvarle !  Salvarle! 

MoNT.  (En  tono  burlón  al  conde,)  Ved  que  ahora  sois  vos, 
quien  abusa  de  la  paciencia  de  esta  señora. 

Conde. Perdonadme,  Luisa !.. 

MoNT.  {Yendo  al  foro.)  Señora  condesa,  tengo  el  honor... 
{Ap.)  Estoy  seguro  de  que  irá! 

Conde.  {Estrechando  lamano  de  Luisa  y  afectando  estar  traa- 
qnilo.)  No  penséis  mas  en  esa  necia  historia,  Luisa,  y 
buenas  noches.  {Se  reúne  al  marqués,  mira  á  Luisa  y  váse.) 

Luisa.  Buenas  noches  !  buenas  noches!..  {Viendo  que  se  ale- 
jan.) Acaso  una  madre  puede  dormir  cuando  la  van  á  ro- 
bar su  hijo ! 

(Cojev immiente  un  sombrero  y  una  manteleta  y  sale  con  la 
mayor  agitación.  Se  abre  la  cortina,  aparece  Irene.  Sedehr^ 
conocer  en  su  palidez  y  ademan  que  lo  fia  oido  todo.) 


¥IS  BEL  ACTO  SECUNDO. 


2lctíy  tercero 


KI  jardín  de  la  Ermiln.— Decoración  del  primer  aclc— El  molino  á  la  iz- 
quierda: el  pabellón  á  la  derechn,  pero  lodo  muy  embellecido:  llores 
por  doquiera,  esláluas,  planlios:  una  vería  dorada  ha  reemplazado  al 
cercado.— Iluminación  brillante  á  la  veneciana. 


ESCENA   PRIMERA. 

Alfredo. 

MiUica  de  haile  en  el  interior.  Alfredo  entra  por  el  fondo. 

Alf.  Aqui  es!  lo  reconozco!  Sí,  aqu¡  es  donde  hace  quince 
meses  me  dijo  Irene :  salvad  á  mi  hermano  y  seré  vuestra 
esposa,  y  aqui  vuelvo  con  la  desesperación  y  la  muerte 
en  el  corazón ,  reducido  á  sospechar  de  ella ;  obligado 
quizá  á  odiarla ,  á  despreciarla  ,  á  huir  para  siempre  d(» 
su  lado!  Huir!  Óh!  Dios  mió!...  preservadme  de  tan 
acerbo  dolor,  concededme  sobre  todo  el  poder  conven- 
cerme. Dejadme  sangre  fría  y  paciencia  para  descubrir  la 
verdad!...  (Sitemí  mas  cerca  la  música  del  haile.)  Por  to- 
das partes  y  en  torno  mió  el  ruido  de  la  orgia !  Ya  se 
aproximan!  Entre  ellos  sin  duda,  entre  los  necios  que  se 
divierten  voy  á  encontrar  al  miserable...  Desgraciado  do 
él!...  Que  su  insolente  amor  se  dirija  á  Irene  ó  Luisa,  pa- 
gará muy  caro  todos  nuestros  sufrimientos. 
{Entran  en  escena  diversos  personaaes  hombres  y  mujeres 

ron  varios  disfraces,  con  careta  y  sin  ella.    Walstein,  el  joven 

(jne  ha  sido  en  el  primer  acto  uno  de  los  testigos  de  la  boda. 

está  á  la  cabeza  del  grupo.) 

ESCENA  II. 

Walstein,  Hombres,  Mujeres ,  Tomás,  Carlota  despue^t. 

AVals.  Tomás?  Tomás?  Vino! 

Tomás.  {Quz  entm.)  Mozos,  vino  á  estos  senores. 
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[Después  de  un  instante  viendo  Alfredo  que  Monteverde  do 
está  entre  los  que  acaban  de  entrar,  se  aleja  y  desaparece.  To- 
más vase  también.) 

Wals.  Ahora  que  se  marchó  Tomás,  os  acabaré  de  contar 
la  historia  del  pabellón  de  la  ermita.  Habéis  de  saber  que 
érase  una  molinera  tan  envanecida  de  sus  encantos,  que 
desdeñando  su  estado ,  coqueteaba  de  lo  lindo  con  todos 
ios  viajeros  que  paraban  en  la  inmediata  posada.  El  ben- 
dito marido  nada  veía  y  se  iba  lejos  de  ella ,  porque  la 
cruel  le  rechazaba ,  á  dormir  al  molino. . .  Silencio ,  que 
vuelve  Tomás !  {Entra  Tomás  en  escena  con  dos  mozos  con 
botellas  de  vino.) 
Tomás.  Aqui  he  traido  el  vino  pedido. 
Wals.  A  la  salud  de  nuestro  huésped!  al  dichoso  marido  de 

la  bella  Carlota  I 
Tomás.  Gracias  por  mí  y  por  mi  mujer! 
Todos.  A  su  salud!  [Beben  todos  con  él  y  le  empujan  fuera.) 
Wals.  Continúo :  una  noche  profunda  y  tenebrosa ,  viendo 
el  pobre  marido  que  todo  el  mundo  dormía ,  se  echó  á 
roncar  á  pierna  suelta;  y  su  mujer,  imitándole,  en  apar- 
tada estancia  dormía  ó  fingja  dormir!...  Callemos!  Car- 
lota. 
(l4RL.  Por  qué  se  recatarán  de  mí?... 
^N'als.  a  la  salud  de  la  bella  Carlota ,  la  fiel  esposa  de 


nuestro  querido  Toma 


Toiíos.  A  su  salud ! 

Carl.  Gracias,  señores,  gracias!  Voy  á  referirle  cuan  bon- 
dadosos sois  con  él.  (Vase.) 

\A'als.  Poco  tendré  que  añadir..  Suenan  gritos  de  ladrones, 
el  marido  vuela ,  ella  cae  en  las  garras  del  seductor,  y  el 
pobre  marido ,  sin  hallar  á  nadie  recibe  en  sus  brazos  á  la 
molinera ,  orgulloso  por  haber  reconquistado  su  cariño!... 
Los  dos  llegan ;  esa  es  la  moral  del  cuento !  [Se  retira 
aparte  con  síts  amigos.) 

Carl.  Lo  ves?  No  quieren  que  los  oigamos. 

Tomás.  Se  rien  al  mirarnos. 

Carl.  Te  repito  que  no  me  fio  de  lo  que  están  diciendo!... 
[Tocios  se  aproximan  y  rodean  á  marido  y  mujer). 

Tomás.  Ni  yo  tampoco. 

Wals.  A  la  salud  de  los  esposos!...  á  su  eterna  unión!...  á 
su  felicidad! 

Todos.  A  su  felicidad ! 

4  ■    . 


Carl.  Estov  furiosa  ! 


Tomás.  Y  yo  también !  Tendria  un  placer  en  estrangular  a 

alguno ! 
Carl.  y  yo  también.  'Se  van  mientras  que  behen  en  tarnj 

auijo  riendo.) 

ÍESCENA    III. 

ZoT  mismos  menos  Carlota  y  Tomás, 

"vVals.  .Mircmd^  hacia  el  fondo.)  Ya  se  reúnen  ios  demás. 

Vamos  á  bailar ! 
Todos.  A  bailar ! 

[Al  volverse  para  salir  ven  mmedio  de  ellos  al  conde  qtn' 
acaba  de  entrar  y  busca  en  torno  suyo  con  inquietud.) 

ESCENA    IV. 

Dichos  el  Conde  ,  después  Monte  verde,  después  Luisa  ,  lunjn 
Alfredo. 

Wals.  Vos  aquí,  se?"ior  Conde? 

Conde.  Yo  mismo;  mas  asombrado  de  verme  aquí,  que  po- 
déis estarlo  vos,  caballero  Walstein. 

Wals.  En  efecto,  es  ia  primera  vez.  Y  rae  diréis  á  que  di- 
chosa casualidad  debemos  saludaros  esta  noche  en  la  er- 
mita? 

Conde.  Deciros  por  qué  y  cómo  me  hallo  aquí,  me  seria di- 
ficil;  yo  mismo  no  estoy  .seguro  de  saberlo. 

Moni.  {Que  acaba  de  entrar.)  Entonces  voy  á  decíroslo  \o. 

Todos.  El  Marqués! 

Marq.  El  buen  Conde  había  rehusado  esta  mañana  sostener 
conmigo  una  apuesta,  y  vuelve  sin  duda  á  su  emneño. 

Co.>DK.  Sí,  eso  es!...  [Mirándole  al  principio  enojado :  des- 
pués haciendo  esfuerzos  para  contenerse.)  Y  puesto  (jue  no 
teméis  hacerla  pública,  fijad  los  términos,  y  cualesquiera 
(jue  sean  ,  los  acepto. 

Wals.  Antes  permitidm.e  que  insista  para  estar  al  corri<'rile 
de  la  aventura. 

Co.NDE.  Oh!  es  cuestión  muy  añeja!...  El  marqués  ha  junuio 
que  traerá  aquí ,  á  la  ermita  una  mujer  á  quien  conu/- 
co;  yo  le  he  contestado  que  se  engañaba  y  que... 


MoNT  Y  que  rae  lo  prohibíais ! 

Conde.  Sí!  que  se  lo  prohibia! 

Alf.  {Que,  entra  por  la  izquierda.)  Qué  oigo! 

AVals.  En  dónde  está  escrito  el  nombre  de  esa  mujer?  En- 
tre las  diosas  de  la  ópera  ó  de  la  comedia  ? 

MoNT.  Entre  las  damas  de  mas  alto  rango!  buscad  entre  las 
virtudes  rígidas...  la  mas  intachable  hasta  el  dia.  Pues 
esa  es  la  que  traeré  esta  noche  á  la  ermita. 

Alf.  'Lanzándose  á  él.)  Mentís!  Mentís  descaradamente! 
i\no  vi  miento  (jeneral.) 

Conde.  Alfredo  I 

MoNT.  [Furioso.)  Ah!  esto  pide  sangre!...  Os  daré  una  es- 
tocada, y  será  la  segunda. 

Alf.  Venid. 

Mo>'T.  No  antes  que  haya  ganado  mi  apuesta. ..  Ahora  estoy 
mas  empeñado  en  ella  que  nunca,  y  pongo  doscientos 
luises!...  Queréis? 

Alf.  Doscientos  luises  por  el  deshonor  de  una  mujer!...  Eso 
no  basta!...  Mil  luises  á  que  esa  mujer  no  vendrá! 
[Aqui  una  dama  enmascarada  y  con  dominó  negro  se  pone 

al  lado  de  Alfredo  y  le  dice  en  voz  baja  estrechándole  la  mano,  i 

Dama.  No  apostéis!  No  os  batáis!...  La  dama  ha  venido' 

ALF.Ah! 

{Dando  un  grito.  Hace  un  movimiento  para  mirar  en  tor^ 

no  sayo,  pero  la  joven  ha  desaparecido  y  no  vé  mas  que  dómi- 
nos de  varios  colores  menos  el  negro.) 

Alf.  Dios  mió!  Dios  mío!  Me  habré  engañado! 

Conde.  Qué  tenéis?... 

Alf.  Nada,  nada!...  (Aparte.)  Era...  sí ,  lo  creo.  Estov se- 
guro... era  la  voz  de  Luisa...  Irene  no  es  culpable.  ' 

MoNT.  Lo  veo ,  el  capitán  se  vuelve  atrás ;  retrocede  ante 
semejante  apuesta,  y  sobre  todo,  ante  las  consecuencias 
que  trae  consigo. 

Alf.  Retroceder  yo!...  Dos  mil  luises,  y  un  duelo  á  muerte! 

MoNT.  A  muerte!  {Se  interponen  entre  los  adversarios  para 
contenerlos.  Aíontcverde  afectando  mucha  sangre  fria,  se 
repone,  dirigiéndose  á  los  que  le  rodean.)  Señores,  dentro 
de  una  hora  cenaremos,  y  os  presentaré  á  esa  dama! 

^yALs.  Dispensadme,  Marqués;  pero  no  tenemos  grande  em- 
peño en  verla,  y  yo  había  invitado  antes  que  vos  á  estos 
señores,  y  estas  damas.  Y  este  mozo  {Señalando  á  uno 
de  los  mozos  de  Tomás  que  se  ha  acercado  á  él  conserville- 


ta  en  ma)w.)  viene  á  anunciamos  que  estamos  scrvidíis. 

MoNT.  {ReprÍ7niendo  un  movimunto  de  cólera.)  Está  bien  I 

Wals.  Qué  venzáis,  capitán  I... 

(  Wahlein  y  los  hombres  que  le  rodean  dan  la  mano  á  Al- 
fredo. Todos  se  inclinan  con  respeto  ante  el  Conde  y  salen  tra% 

fl  mozo.) 

(io.NDF.  [Aparte  á  Alfredo.)  Con  que  participáis  de  mi  con- 
vicción?...  Ella  no  vendrá. 

Ai.F.  (Bajo.)  Ya  ha  venido. 

Co>DE.  Luisa ! 

Alf.  Seguidme;  es  preciso  que  la  llevemos  lejos  de  aipii, 
impidiendo  sobre  todo  que  hable  á  ese  hombre  I 

Conde.  Vamos. 

ESCENA    V. 

MONTEVERDr. 

Sil  \^\\  duelo  á  muerte!  Bastante  tiempo  he  devorado  insul- 
tos y  ultraj<*s I . . .  Ese  viejo  me  ha  dicho:  os  lo  prohibo! 
Ese  joven  se  ha  atrevido  á  decirme  :  Mentis  I  Suceda  lu 
que  quiera!  El  honor  está  perdido,  salvemos  al  menos  la 
\ anidad;  aun  tendré  valor  para  alzar  la  frente  y  sonreir 
á  través  de  la  terrible  situación  que  me  he  creado,  y  ga- 
naré la  apuesta...  Quién  viene?...  Es  mi  bella  orgullosa? 
No,  es  Carlota ^..  mi  distracción  de  hace  quince  meses. 
Apenas  la  he  visto  esta  mañana.  A  fuer  de  galante  la  de- 
bo aliíunas  escusas  por  mi  brusca  partida  del  año  último. 
'Carhta  entra  por  la  izquierda,  muy  pensativa. 

ESCENA    VI. 

MOME VERDE  T  CaRLOTA. 

(.\p.i,.  lie  hecho  mal  en  oir;  pero  no  tenia  otro  medio  de  sa- 
berlo todo,   y  he  llegado  á  comprender  lo  que  decian... 

MoM.  (Aparte.)  Qué  tiene?  parece  «jue  está  agitada! 

C\Ri..  HaLlar  de  ese  modo  de  mi  pobre  Tomás. 

.MoM.  En  (pié  pensáis,  encantadora  Carlota? 

Cakl.  (Dando  un  (jrito.)  Ah!  el  señor  Marqués!... 

MoM.  Yo  uíismo!  el  mas  apasionado  ,  y  á  pesar  de  la  nu- 
sencia  ,  el  mas  constante  de  vuestros  adm¡radurt^>. 
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Carl.  Dejadme!...  (Aparte.)  Y  son  sus  amigos  los  que  sa- 
can á  relucir  cuentos  acerca  de  mi  marido. 

MoNT.  Habéis  reñido  con  ese  posma  de  Tomás? 

Carl.  Caballero,  no  habléis  mal  de  mi  marido,  delante 
de  mí. 

MoNT.  Hablar  mal!...  Sabéis  que  siempre  he  tenido  un  pla- 
cer en  reconciliaros. 

Carl.  No  es  con  él ,  es  con  vos  con  quien  estoy  irritada  ! 

Mo>T.  Conmigo  ?  Efectivamente  he  debido  pareceros  muy  ol- 
vidadizo !  muy  ingrato ! 

Carl.  Muy  ingrato? 

MoNT.  [Señala  el  pabellón.)  Yo,  á  quien  tan  dulces  recuerdos 
debian  fijar  aqui  para  siempre. 

Carl.  (Siguiendo  su  mirada.)  Recuerdos? 

MoNT.  Pero  cuando  el  deber  me  arrastraba  lejos  de  aquí,  no 
me  dejaron  un  solo  instante ,  uno  solo ,  y  la  hora  demasia- 
do rápida  qne  pasé  á  vuestro  lado. . . 

Carl.  A  mi  lado  ? 

Mo>T.  Es,  y  será  siempre  la  mas  dichosa  de  toda  mi  vida. 

Carl.  Caballero!...  No  os  comprendo... 

MoNT.  Que  no?...  Ah !  su  marido!...  Le  ha  visto...  temia 
una  sorpresa.  Está  bien ,  muy  bien.  (Bajo.)  Tranquili- 
zaos, querida  Carlota,  no  ha  oído  nada,  y  nuestro  secreto 
está  salvado ! 

Carl.  Nuestro  secreto!  Qué  audacia! 

ESCENA  Vil. 

Bichos.  Tomás. 

Tomás.   (Aparte.)  Ya  conozco  el  cuento  de  cabo  á  rabo. 
Mi  muger  tenia  razón,  y  como  ella  he  concluido  por  com- 
prenderle. 
MoNT.  Ya  veis  que  no  piensa  en  nosotros. 

(El  marqués  se  aproxima  á  Tomás  sonriendo ,  le  hace  gi- 
rar dándole  en  el  hombro  y  le  tiende  la  mano,  yomás  le  recono- 
ce, retrocede  unos  pasos,  después  se  abalanza  ó  él  furioso.) 
Tomás.  Ah!geséll...  es  él!  Te  decía,  Carlota,  que  tenia  ganas 
de  estrangular  á  alguno.  Ya  me  he  fijado,  y  he  aqui  mi 
hombre. 
MoNT.  Atrás,  insolente,  atrás! 

(Al  ruido  hecho  por  Tomás  acalden  todos.  Walstein  se  pone 
entre  Monteverde  y  Tomás.) 
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EESCIVA    VIH. 

Dichos.  Walstein.    Todos  los  concurrentes  al  baile.  Después 
el  Conde  y  Alfredo,  luego  la  Dama  enmascarada. 

"NN'als.  Qué  significa  ?.. .  Señor  Tomás! 

Tomás.  Os  conozco  bien. 

(!arl.  y  yo  también. 

MoM.  Qué  significa?... 

Carl.  Me  alegro  de  que  estéis  lodos  aquí  I 

To>i.\s.  Y  yo  también  me  alegro  mucho. 

(Iarl.  Porque  en  un  cuento  me  han  ultrajado  y  calumniado 
delante  de  todos,  y  delante  de  todos  quiero  justificarme. 

ToiLÁs.  Ese  cuento  le  ha  inventado  vuestro  amigo  á  causa 
de  vos,  y  por  culpa  vuestra. 

jMont.  Por  culpa  mia? 

Cari..  Nadie  mas  que  vos  puede  haberle  referido... 

Tomás.  La  historia  del  bendito  marido... 

Carl-  Que  se  iba  á  acostar  al  molino. 

Tomás.  Mientras  le  robaban  su  tesoro  en  el  pabellón... 

Carl.  Pues  bien,  c.<o  no  es  verdad. 

Tomás.  No  es  verdad!...  habéis  mentido. 

Carl.  Sí,  habéis  mentido! 

MoNT.  (Furioso.)  Mentido!...  Estará  escrito  que  ha  de  re- 
petirme esta  palabra  lodo  el  mundo ! 

Carl.  Es  que  todo  el  mundo  tiene  el  derecho  de  decírosla! 
{Poco  á  poco  la  multitud  se  agrupa  en  torno  <k  3Iontevcr~ 

(le,  del  marido  y  la  mujer.  Se  vé  entrar  por  la  izquierda  á  Al- 
fredo y  al  Conde.  Por  la  derecha  á  la  Dama  enmascarada  del 

dominó  negro ,  que  no  es  otra  que  Luim.  Parece  alraida  por 

las  palabras  del  posadero  y  de  su  mujer ,  y  escucha  con  la  mas 

viva  ansiedad.  La  escena  vá  muy  rápidamente  y  sin  ser  inter- 
rumpida por  íin  instante.) 

Tomás.  Con  que,  señor  Walslein,  si  no  queréis  que  también 
se  os  llame  embustero ,  corregid  vuestro  cuento. 

Carl.  Y  decid  la  verdad. 

Tomás.  La  mujer  no  ha  sido  engañada,  ni  la  víctima  del  la- 
drón ,  como  le  llamáis  vos  mismo. 

CvRL.  Sí,  del  ladrón  que  condicia  ala  vez  el  tesoro  de  lodo 
el  mundo. 

Tomás.  La  mujer  se  refugió  en  el  molino  con  su  iiíarlilo,  dc-i- 
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pues  de  haber  cedido  á  una  gran  dama  la  alcoba  del  pa- 
bellón verde.  .  t  jo.  /n, 
( iqui  Luisa  arroja  un  grito  y  cae  desmayada     Todos  los 
personaqes  se  vuelven.  Montevi^rde,  Alfredo  y  el  Conde  se  lan- 
'.an  hacia  ella,  Alfredo  la  sostiene  en  sus  brazos  y  el  tonde  se 
pone  entre  ella  y  Monteverde,  para  impedir  que  este  se  apro- 

írime.) 

Wals.  Una  mujer  desmayada ! 

Co^'^^- i  Luisa! 

MoNT.  Luisa  I  era  ella! 

Tomás.  Ah!  Dios  mió ,  será  por  ventura   .      ^ 

CA^L.Odhlel  (Prodiga  sus  auxilios  a  Luisa.) 

\iF   (De  rodillas  y  sosteniéndola  en  sus  brazos,  dirigiéndose,  ^ 

'á  Carlota.)  Por  fin,  vuestros  cuidados  la  han  vuelto  a 

la  vida!...  Amigos  mios,  por  favor... 
Tomás.  Ya  obedezco;  me  voy... 

Carl.  y  yo  también.  ,    ,      ,     ,  n 

(31ovimiento  lento  y  retrógmdo  de  todos  lospersonages.  LL 

conde  los  detiene  con  una  seña.)    ,    ,  ^    .      .  ^  •.     , 

Conde.  Un  momento!  {Indicando  a  Car/oía.)  Convenid  al 
menos  Marmiés  de  Monteverde ,  convemd  delante  de  to- 
dos por  el  honor  de  esa  mujer  indignamente  calummada. 
nue'habeis  pasado  la  noche  en  el  pabellón  para  hacer  creer 
á  los  demás  en  una  cita,  y  que  alh  no  habéis  encontrado 

á  nadie.  ,      t    j      .         n  Pc, 

MoNT.  [Bespues  de  un  momento  cmo  herido  de  estupor.]  b.. 

verdad!...  anadie.  . 

Tomás.  (Bajo  á  Walstein.]  Espero  que  no  volvereis  a  rete- 

rir  vuestro  cuento. 
AVals.  Os  lo  prometo.  ,^  i     ,  i 

Tomás.  Es  que  sino...  tengo  buenos  puños...  [Salen  toaos  in 

silencio.) 

ESCENA  IX. 

Luisa,  siempre  enmascarada,  Alfredo,  El  Goxde  y  AÍgn- 

TEVKRDE. 

(Luisa  se  levanta,  mira  en  torno  suyo :  no  st  atreve  n 
aceptar  la  mano  que  la  ofrece  Alfredo:  después  de  un  mero 
movimiento  di  meHocion  y  de  espanto,  acepta  la  del  Conde: eu 
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seguida  sus  ojos  se  fijan  en  }íonteverdp,  que  araba  dt;  aproji- 

iiiarsc  siguiendo  todos  sus  ademanes.  Luisa  retrocede  ton  ter- 
ror y  dice  con  voz  ahogada.) 

Lusa.  El...  era  él!  Tenia  razón  en  odiarle  y  despreciarle!... 
Era  él!... 

MoNT.  (Cayendo  de  rodillas.)  Piedad,  señora! 

Ai.F.  [Cojiéndole  la  mano  y  levantándole  con  violencia.)  No 
hay  piedad!  Os  arrastráis  á  los  pies  de  una  mujer!...  A 
los  hombres  es  á  quienes  debéis  cuenta  de  vuestra  conduc- 
ta! Lo  habéis  olvidado? 

Mo.NT.  Soy  vuestro.   (Luisa  va  á  tomar  la  mano  de  Alfredo. 

Xlv.  No  os  dejo,  señora;  quiero  salvaros,  antes  de  pensar 
en  defenderos. 

MoNT.  Os  esperaré. 

\lv.  No  será  por  mucho  tiempo. 

Conde.  (Bajo.)  Me  parece  que  cumpliré  mi  pron>esa. 

{Montevcrae  mira  con  fiereza  á  los  dos,  se  inrUnapro/nu- 

dameute  delante  de  Jjuisa  y  vasepor  la  derecha. 


ESCENA    X. 

Conde,  Alfredo,  Luisa,  después  Walstein  y  dos  ó  tres  de 
sus  amigos.  A  poco  Mauricio. 

Ai.r.  Señora,  lomad  mi  brazo  y  partamos. 

Conde.  Partamos.  (Marchan  hacia  el  firndo.  En  eíite  /nu/nenlo 

se  cierra  la  verja.) 
ÜN  Oficial  de  )  v^   ^       j 

Policía.       (^o  se  puede  pasar. 

Luisa.  Gran  Dios!  (^Se  colocan  centinelas.) 

Ofic.  No  se  puede  pasar !  (A  muchas  personas  que  se  di  r  i  (jen 
á  la  verja.) 

(!onde.  Por  qué  razón? 

Wai.s.  (A  sus  amigos.)  Esta  es  noche  de  aventuras,  ami,¡íos 
mios !  El  capitalista  reclama  contra  la  mujer  írá:;il  la 
asistencia  de  la  policía.  (  Vánse.) 

Luisa.  Diosnwo!...  No  hay  ningún  medio  de  salir  de  aquí! 

(j)NDE.  Esj)erad!  quizás  con  un  poco  de  audacia  v  de  des- 
treza... Venid,  hija  mia. 
(iSfe  acercan  á  la  verja:  ttras  personas  llegan  á  ella  al  nus- 

ino  tiempo.) 


('ent.  No  se  pasa!  esta  es  la  consigna!  {}furtmillos  nlrede- 
dor  del  soldado.)  Os  repito  que  no  se  sale.  (Con  fuerza.) 

Maur.  Si  no  se  sale,  al  menos  se  entrará.  (Apareciendo  m  el 
esterior.) 
{Movimiento  de  espanto  de  Luisa,  del  Conde  y  de  Alfredo: 

retroceden  hacia  la  derecha.) 

Alf.  Mauricio ! 

Luisa.  (Bajo  al  Conde.)  Soy  perdida ! 

Conde.  Sep^uidme! 

Alf.  Oh!  llevadla,  amigo  mió,  llevadla,  yo  me  quedo. 
(Luisa  sak  por  la  derecha  del  hi^azo  del  Conde.  Mauricio 

ha  entrado.  Los  demás  se  han  alejado  por  diversos  lados.) 

ESCENA    XI. 

Alfredo.  Mauricio. 

Maur.  No  se  sale !  Asi  el  marqués  no  podrá  escaparse  de 
mí! 

Alf.  {Adelantándose.)  Mauricio ,  quién  te  ha  dicho  que  ese 
hombre  estuviese  aquí? 

Maur.  Quién  me  lo  ha  dicho?  Tu  presencia  en  este  sitio,  no 
me  bastarla  para  conocerlo ! 

Alf.  Mi  presencia!  Yo  venia... 

Maur.  Tu  venias  por  él,  por  él  únicamente.  En  cuanto  á 
mi^  las  noticias  vergonzosas  son  rápidas  en  difundirse,  y 
ya  no  se  habla  de  otra  cosa  en  Presburgo  que  de  una  in- 
fame apuesta,  hecha  esta  noche  misma  en  la  ermita,  por 
el  marqués  de  Monteverde,  y  donde  se  juega  el  honor  de 
una  mujer. 

Alf.  (Aparte.)  Cielos! 

Maur.  No  he  podido  sorprender  ni  el  apellido  del  hombre  de 
corazón  que  ha  tomado  partido  contra  él,  ni  el  de  la  mu- 
jer perdida  que  debe  reunirse  á  él  en  esta  fiesta;  pero  su 
nombre,  el  suyo  que  desde  esta  mañana  hace  latir  mi  co- 
razón de  odio  y  de  cólera ,  le  he  reconocido  muy  bien ,  y 
aqui  estoy!  No  pido  mas  que  una  cosa...  la  venganzal^ 
Está  bien.  Se  la  disputaré  á  todo  el  mundo,  á  ti  mismo 
si  fuese  preciso !...  Porque  esta  causa  por  la  cual  preten- 
des esponer  tus  dias,  esta  causa  es  ante  todo  la  mia.  Es- 
ta carta...  esta  carta  maldita... 

Alf.  Dámela.  {Aparte.)  Temo  que  descubra... 


Maur.  y  es  Irene  qiiien  la  ha  rojido? 

Ai.F.  (Aparte.)  Y  no  poder  jiistiíicarla  .sin  herirle  en  el 
corazón. 

Maür.  Irene!  Irene,  esa  alma  sencilla  y  candida,  ese  dulce 
rostro  (jue  me  recuerda  el  de  mi  madre!  Irene,  ese  joven 
corazón  que  mi  padre  en  su  último  suspiro  encomendó  á 
mi  cuidado...  No...  no...  mi  hermana  no  es  culpable! 

\lf.  Reprimiendo  vn  movimiento  de  (degria.  Oh!...  no, 
ella  no  es  culpable  ! 

Mair.  Qué  dices? 

Alf.  [Aparte.)  Desgraciado!...  olvidaba... 

Maur.  Qué  dices? 

Ai.F.  Digo  que  cuando  tu  corazón  y  el  níio  nos  inclinan  á 
tomar  la  defensa  de  Irene,  debemos  temer  ser  crueles, 
injustos  hacia  otra. 

Malr.  Otra!...  Luisa!  A  quien  yo  e.<«;cop:i  porque  era  la  mas 
bella,  como  la  mas  pura  entre  todas!  Luisa,  mi  esposa... 
Ah !  repíteme,  amigo,  repíteme  que  mi  ternura  tiene  un 
digno  objeto;  dime  que  no  es  á  ella  á  (piien  ese  niiseru- 
ble  se  ha  atrevido  á  escr¡})ir ! 

A^F.  No ,  no !  no  es  á  ella  ! 

Maur.  {Con  desesperación.)  Entonces  es  á  Irene. 

Ai.F.  Irene ! . . .   sí ! ...  eso  debe  ser !  .{Aparte. )  No  tengo  fuer- 
zas para  mentir. 
(En  este  momento  Irene  enmascarada  entra  por  el  fundo  y 

desaparece  á  la  vista  de  Mauricio. , 

Maur.  La  duda  para  lí  como  para  mi !...  Siempre  esa  horri- 
ble duda!...  ,  Mirando  á  la  izíinierdn..  Ah!  ¡*or  liii  es 
él!...   Aquí  eslá. 


ESCE.NA    Xll. 

/Jicltos.  MoNTEVERDE.    I  na  mujer  eitmusrarada  ron  daminñ. 

.U\iu.  No  está  solo!...  Una  mujer! 

AuF.  (Aparte..)  Gran  Dios!  Es  Luisa!...  Y  el  (ioiide  noe>l.'i 

á  .su  lado ! 
Malr.  Esa  mujer!...  La  de  la  apuesta  sin  duda!    I)a  'Ins 

pasos  hacia  delante.) 
Ai.F.    Deteniéndole. :  No  te  acerques! 
Maur.  Cómo!...   por  qué  detenerme?  Qué  sospecha!   Lsa 


mujer  que  espera ,  que  debe  presentar  en  la  mesa  á  sus 
amigos...  ahfyo  la  conoceré,  quiero  conocerla! 

MoM.  ÍAla  joven  que  ha  retrocedido.)  ^ohnyús,  señora,  no 
huyáis.  Tomad  mi  brazo ,  y  estad  segura  de  que  se  ha- 
llará siempre  pronto  á  defenderos. 
i  Retrocede  delante  de  él,    va  á  perseguirla ,  pero  en  este 

riiomenío  Mauricio  que  ha  ido  tras  él  á  pesar  de  los  esfuerzos 

de  Alfredo,  viene  aponer  violentamente  la  mano  sobre  su  hmi- 

hro  y  le  ohliqa  á  volverse  á  él.) 

Mo>'T.  Ah  I  señor  Conde  ! 

(^  Vuélvese  vivamente  al  lado  de  lajóven  que  ha  parecido  re- 
conocer con  temor  á  Mauricio  y  á  Alfredo.) 

Maür.  Os  buscaba,  caballero.  Pero,  á  qué  eÁÍtais  que  vea 
á  esa  mujer?...  No  debo  verla  por  ventura? 

MoM.  Señor  Conde ! . . . 

>L\L'R.  Es  que  no  debe  ser  un  misterio  mas  que  para  mi  esa 
máscara  que  pronto  sin  duda  va  á  descubrirse  delante  de 
vuestros  amigos ,  á  quienes  habéis  prometido  presentarles 
vuestra  querida?...  {Gritos  aleqres  entre  bastidores.]  Ellos 
son  I...  Llegan  impacientes,  menos  impacientes  que  yo 
por  conocerla. 
'  Da  dos  pasos  adelante.  Montevérde  le  detiene  y  Alfredo 

va  á  sostener  á  la  mujer  qne  vacila.) 

Ai.F.  'Aparte.)  Pobre  Luisa !  * 

MoNT.  Caballero  I . . .  pueden  venir ! , . .  Por  ella . . .   por  vos 
mismo... 

Maur.  Oh  i  confesáis!...   Confiesa  que  esta  mujer  depende 
de  mí,  y  tengo  el  derecho... 
[Se  adelanta  á  pesar  de  Mo-nteverde  y  arranca  la  careta 

de  la  joven.  Es  Irene  que  cae  de  rodillas  pálida  y  rnorihnnda 

(le  espanto.) 

Los  TRr.s.  L'ene! 


ESCENA    XIlí. 

/Jichns.  El  Co:<í>e  y  Luisa.  Después  Convidados. 

ÍAiisa  vuelve  á  aparecer  por  la  izquierda  del  brazo  del 
Conde.  Quitase  su  careta  y  escucha  con  los  ojos  fijos,  pare- 
■iendo  no  comprender  lo  que  se  dice  y  pasa  en  torno  suyo.) 
ÍKr.M-.  Hermano  mió!...  [Suplicante.) 
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Mair.  No  me  deis  ese  noml)re !...  No  soy  vuestro  heiinannl 
Yo  represento  á  vuestro  padre. 

MoNT.  (ikyjues  de  reflexionar  y  tomar  una  resolución.)  Se- 
ñor Conde,  tengo  el  honor  de  pediros  la  mano  de  la  se- 
fiurila  frene  de  Salzberír. 

^^^"•¡  Su  mano! 
Alf.    i 

Irene.  (Levantándose espantada.)  Yo!...  su  mujorl 

LriSA.  (Que  lia  salido  de  su  estupor.)  Ah !  Yo  hablar»'!  No 

sufriré  que  n»i  hermana... 
Conde.  Silencio  por  piedad!...  (^Conteniéndola  y  poniéndola 

la  mano  en  la  boca.)  Por  nosotros  todos,  silencio! 
¡Por  todas  partes  se  entra  durante  el  ¡in  de  la  escena.  Jm 
centana  del  molino  y  ¡a  del  pabellón  están  abiertas.) 


FIN  I)í:í.  acto  TKKCr.lid. 


2lftci  cuarta. 


Un  <aio¡i  dr  caaipo  con  jardín  en  el  fondo,  como  el  del  prólogO;  pci o  ma- 
rico y  mas  eleganle. 

Ln  fsccnn  pasa  de  madrugada. 


ESCENA   PRIMERA. 

Mauricio.  Alfredo.  Después  El  Conde. 

,  Mauricio  sentado  cerca  del  velador,  eslá  ocupado  en  escri- 
bir;  está  pálido  y  fatigado:  tiene  nna  caja  de  pistolas  á 
su  lado.  Alfredo  está  de  pie  cerca  de  él  y  sigue  todos  sus 
movimientos.) 

Maur.  Por  fin  amanece!... 

{Vuelve  á  escribir,  después  se  detiene  un  instante,  mira  la 
faja  de  pistolas,  la  retira,  sigue  escribiendo; por  último,  sa- 
ca el  billete  délos  actos  anteriores  y  vuelve  áleer.) 

;La  Granja  de  San  Norberto!...  Iré  esta  misma  mañana,  an- 
tes de  firmar  ese  fatal  contratol 

I  Coje  su  sombrero,  se  levanta,  y  se  encuentra  frente  á  fren- 
te de  Alfredo. 

Air.  Salís,  señor  Conde?  Y  aun  no  me  habéis  dicho  lo  qiw 
(juereis  de  mi,  y  por  qué  me  habéis  detenido  aquí  hasta 
ahora. 

Maur.  Es  verdad;  perdonadme,  amigo  mío.  Lo  que  tengo 
que  deciros?...  Este  contratono  habla  por  mi'f  [Mostrán- 
dole los  papeks  que  están  sobre  la  mesa.) 
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Kir.  De  modo  que  dejareis  que  se  verifique  ese  matrimonio? 

Maur.  Sí;  dentro  de  dos  horas  estará  firmado...  y  si  os  he 
detenido,  era  sobre  todo  para  impedir  que  os  avistaseis 
con  él. 

Alf.  No  queréis  que  le  mate? 

Macr.  No,  no  quiero.  {Se  levanta  y  llama.  Sale  Frilz.)  Ha- 
ced llevar  al  instante  este  proyecto  de  acia  á  la  casa  do 
mi  notario. 

íloNDE.  {Aparte  entrando.)  A  casa  de  un  notario! 

Maur.  (A  Frilz.)  Me  habéis  oido? 

Fritz.  Ya  voy,  señor  Conde.  {Vase.) 

Co^üE.  Alfredo!  [Bajo  y  rápidamente  pasando  ai  lado  dt 
Alfredo.)  No  dejéis  realizar  ese  matrimonio,  si  amáis 
á  Irene. 

Ai.F.  [Aparte.)  Qué  querrá  decir?  [Rápidamente  á  Mauri- 
cio, Y  la  señpra  Condesa,  aprueba?. . . 

Maur.  Aprobará. 

Alf.  No  la  habéis  visto? 

Maur.  [Con  amargura.)  No.  He  tenido  tiempo  acaso?  He 
empleado  estas  últimas  horas  de  la  noche  con  la  cabeza 
entre  mis  manos,  ó  encorbado  en  esta  mesa ,  forzando  mi 
espíritu  á  que  se  concentrase  en  un  pensamiento;  pensa- 
miento atroz  que  hace  subir  al  rostro  la  sangre  que  des- 
lila la  herida  del  corazón.  [Para  si.)  Y  ademas,  parece 
que. Luisa  huye  de  mí:  teme  por  mi  parte  algunos  repro- 
ches por  no  haber  velado?  En  rigor  el  hombre  es  lan  in- 
justo!... Ah!  Por  qué  han  quebrantado'  mi  fél  Dudo  de 
todo,  dudo  de  mí  mismo.  (Estrechándole  la  mano. }  Alfre- 
do, tú  me  has  comprendido,  no  es  cierto,  y  estoy  seguro 
de  que  hablo  á  un  hombre  de  honor.  Esta  última  provo- 
cación dirigida  por  tí  á  Monteverde  no  debe  tener  conse- 
cuencias. 

Alf.  Mauricio! 

Maur.  No  vaciles!...  Esta  noche  pensaba  en  disputarte  su 
vida,  porque  me  pertenece  toda  entera.  No  quería  que  una 
gota  de  sangre  fuese  vertida  por  otra  mano  (pie  la  mia... 
l*ero  ahora  el  infame  no  se  ha  hecho  de  mi  familia?  Su 
crimen,  que  debía  ser  su  sentencia  de  muerte,  encadena 
mi  mano  y  me  fjierza,  no  á  llamarle  hermano,  sino  ¿  res- 
pelar  sus  días  como  si  mereciese  este  nombre  I  No  lo  ol- 
vides! ( Vá  á  salir.) 

Alf.  Adonde  vas?» 


Mair.  Ya  lo  sabrás!  (Aparte.)  (A  la  granja  de  San  NorLer- 

'  to!)  (\m.) 

ESCENA    II. 

Alfredo.  El  Conde. 

Alf.  {Con  fuego.)  Ya  lo  habéis  oido:  se  me  ordena  qm  le 
deje  vivir,  que  contenga  mi  justa  indignación!...  Com- 
prendo y  aprecio  el  pensamiento  fraternal  de  Salzberg; 
pero  pedir  que  me  someta  á  él,  es  exigir  una  cosa  supe- 
rior á  las  fuerzas  humanas!  Yo  no  soy  mas  que  un  hom- 
bre! 

Conde.  Pobre  Alfredo!...  Bendeciríais  la  mano  que  vinie- 
se á  levantar  el  velo. . . 

Alf.  Acabad!  qué  puedo  saber  aun?  Irene... 

(^ONDE.  Todo  la  acusa;  todas  las  apariencias  son  contra  ella. . . 

Alf.  Caballero,  vuestro  lenguaje  es  estraño.  Os  miro  v  no 
os  comprendo. 

CoNDF.  Entonces  prefiero  que  no  me  miréis! 

Alf.  Oh!  por  piedad,  si  sabéis  alguna  cosa  que  pueda,  sino 
justificar,  al  menos  escusar  á  Irene,  decidla...  decidla!... 
yo  os  lo  suplico.  Ya  que  me  vea  obligado  á  renunciar  á 
ella,  me  contemplaría  dichoso  estimándola!...  Os  ca- 
lláis?... Mi  alma,  mi  vida  están  suspensas  de  vue.stros  la^ 
bios...  Y  os  calláis!... 

Conde.  (Aparte.}  Diosmio!...  Es  preciso  por  tí,  Luisa,  es 
preciso! 

ESCENA    III. 

Dichos.  Lris.\.  Irene. 

Alf.  (Con  desesperación.)  Bien  lo  veo!...  nada  tenéis  que 
decirm.e! 

Conde.  Nada! 

Alf.  Insensato  de  mí!  Me  obstinaba  en  conservar  una  som- 
bra de  esperanza!  Ayl  todo  es  real,  demasiado  real!  (En- 
tra Luisa.)  Irene!  ella  es  la  que  ha  arrojado  aquel  grito 
terrible,  la  que  ha  caído  moribunda  en  mis  brazos  al  re- 
cuerdo que  le  traían  la  a^Jgazara  y  los  clamores  da  la  or- 
gía. 
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CoNDK.  Vamos...  Alfredol... 

Alf.  (Sin  escucharle.)  Y  cuando  trataba  de  apartar  de  ella 
las  sospechas  de  su  hermano,  me  detenía  sin  poder  decir 
una  palabra  que  me  reprochase  de  antemano  como  la  mas 
odiosa  de  todas  las  mentiras!  Y  yo  creia  una  blasfemia  lo 
({ue  era  una  espantosa  realidadl  Yo  la  he  visto  caer  de 
rodillas  delante  de  Mauricio  y  demandar  gracia!...  yo  la 
he  visto.  Ah!  qué  podéis,  amigo  mió,  qué  podéis  decirme 
después  de  esto? 

(]oNDE.  (Con  voz  ahogada  por  los  sollozos. )  Es  verdad!...  Na- 
da tengo  que  deciros. 

Lusa.  (Colocándose  entre  los  dos.)  Nada  mas  que  la  verdad. 

Los  DOS  É  Irene.  {Entra  Irene.)  Luisa! 

Lusa.  Y  si  os  falta  valor,  padre  mió,  porque  para  salvar  a 
una  de  vuestras  hijas  ha  de  ser  preciso  perder  á  la  otra. . . 

Ai.F.  Qué  dice? 

Luisa.  Yo  tendré  ese  valor  y  cumpliré  con  mi  deber.  Se  sa- 
brá en  fin... 

Irene.  (Bajando  vivamente  entre  ellos.)  0\¡\...  cállale!...  (ba- 
ílate!... Si  Mauricio  lo  oyese... 

Alf.  Irene!  (jué  rayo  de  luz! 

Luisa,  llablaria  aunque  me  oyese  y  debiese  morir  á  sus 
ojos!...  hablaré!  No  soy  mas  que  desgraciada!...  Oh!  te 
lo  juro,  hermana  mia;  pero  seria  criminal  si  no  te  defen- 
diese. Sí,  Alfredo,  sí;  habéis  dicho  la  verdad;  la  inuger 
que  ha  caído  de  rodillas  y  que  ha  demandado  gracia,  eiu 
ella!...  Pero  la  muger  que  habéis  t-enido  moribunda  en 
vuestros  brazos,  la  muger  que  huía  abrumada  por  esos 
recuerdos,  la  que  por  último  os  ha  cogido  la  mano  di- 
ciéndoos:  «no  habléis!...  no  os  batáis...»  esa  niu^er  era 
}o! 

' /Jice  todas  estas  palabras  con  una  exaltación  siempre  cre- 
ciente: á  medida  que  Luisa  habla  ,  Alfredo  no  cesa  de 
mirar  á  /rene  con  amor.) 

Ai.r.  Irene!  Y  yo  no  he  advivinado  tu  sublime  abnegación, 
cnaiidü  te  acusabas  á  ti  nusina?... 

Irlm:.  Ahora  que  me  habéis  comprendido,  ayudadme  á  per- 
suadirla que  debe  callarse. 

(loNDi:.  Es  preciso! 

Lusa.  Pero,  qué  pien.san  aquí  de  mí,  que  se  atreven  ú  iia- 
cerme  una  [jroposicion  semejante!  Es  porque  hasta  ahora 
he  guardado  silencio;  pero  hasta  ahora  no  pensaba,  no 


oxislia,  estaba  loca...  y  no  he  vuelto  á  la  vida  y  á  la  ra- 
zón mas  que  en  cí  instante  en  que  habéis  llorado  en  el 
seno  de  un  amigo;  cuando  he  visto  en  fin,  todos  los  dolo- 
res de  que  era  causa.  Donde  está  Mauricio?  Quiero  verle! 
Quiero  verle!... 

Todos.  Luisa! 

Luisa.  Alfredo,  buscadle,  traedle!...  Oís?...  traedle;  pero 
no  le  digáis  nada;  á  mí,  á  mí  sola  corresponde  hacerle 
saber  que  su  hermana,  su  Irene  es  inocente. 

Conde.  El  golpe  que  vais  á  darle,  Luisa,  es  de  muerte. 

Irene.  Hermano  mió! 

Luisa.  No,  no  digáis  eso:  no  lo  creas,  Irene;  por  una  muger 
culpable,  lo  que  se  puede  temer  no  es  otra  cosa  que  des- 
[trecio  y  el  desprecio  mata  el  amor. 

Alf.  Culpable?  Pero  vos  lo  habéis  dicho,  y  yo  lo  creo;  vos 
no  sois  mas  que  desgraciada;  y  por  mi  honor,  por  mi  vi- 
da, diría  al  mundo  entero  que  vos  no  sois,  que  vos  no 
podéis  ser  culpable. 

Conde.  No  era  esa  vuestra  opinión  cuando  hace  quince  me- 
ses os  batíais  por  ella! 

Alf.  Por  ella!  En  efecto,  me  acuerdo!  Ese  duelo,  lo  igno- 
raba entonces,  era  por  vos,  Luisa,  por  vos.  Ah!  comparen- 
do y  bendigo  la  abnegación  de  Irene,  era  un  deber! 

Irene.  Oyes,  hermana?  Acepta  nuestros  destinos  v  salva  á 
Mauricio  déla  desesperación. 

Luisa.  Al  precio  de  vuestra  dicha! 

Alf.  De  nuestra  dicha!  no!  Por  mí  honor  y  mi  conciencia 
diré,  que  la  joven  injustamente  acusada  necesita  una  re- 
paración completa  y  solemne.  Pero  esa  reparación  solo 
puede  darla  el  Marqués  de  Monteverde.  Es  verdad  que  el 
único  sosten,  el  verdadero  apoyo  de  una  muger  es  el  honor 
de  su  marido!  Esa  reparación  soy  yo  quien  se  la  ofrezco; 
y  habrá  en  el  mundo  una  voz  que  se  eleve  para  vitupe- 
rarme?... y  cuando  yo  la  llame  mi  esposa,  habrá  nadie 
que  se  atreva  á  dudar  de  su  honor? 

Conde.  Oh!  la  juventud  y  sus  inspiraciones  generosas! 
Luisa.  Nobles  corazones.L.  Creen  que  aceptaré! 

Conde.  Luisa,  todos  os  lo  suplicamos... 
Luisa.  (Fríamente.)  Ah!  Es  esa  vuestra  opinión,  padre  mio*^ 
Pues  bien!  nada  tengo  ya  que  decir...  (Ap,)  (Ellos  no  me 
comprenderían.)  Únicamente,  os  lo  repito,  quiero  espe- 
rarle sola. 
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Irene.  Pero... 

Luisa.  (Impanenlc.)  Sí...  tengo  nece^iilatl  de  reflexionar,  de 
armarme  de  fuerza  y  de  valor!  Ya  comprendéis ,  no  se 
loma  una  decisión  asi  de  un  golpe  sin  lucha  ni  comba- 
te. Ya  le  oigo!...  Se  aproxima!...  Dejadme!... 

Irene.  Sí,  te  dejo,  hermana  mía! 

Alf.  {Saliendd  con  ella.)  No  me  alejaré. 

Conde.  {Ap.)  Voy  á  ver  al  odioso  Marqués!  El  hombre  hon- 
rado no  tiene  mas  íjuc  una  i)alabra! 

ESCENA    IV. 

]Mairicio.  Luisa. 

Luisa.  (Sosteniéndose  apenas.)  El  es!. ..  Me  creía  mas  fuerte. . . 
[Quiere  avanzar,  vacila  y  cae  sobre  mía  silla.) 

AUuR.  (S(de  por  el  lado  opuesto  por  donde  se  Jtan  ido  los  otros. 
Con  agitación.)  Qué  he  visto!...  Gran  Dios!...  qué  he  vis- 
to!... Ese  niño!...  Es  el  cielo  6  el  inííerno  quien  ha  dirigi- 
do mis  pasos  hacia  ese  sitio  fatal?...  Luisa!...  estabas  ahí? 

Luisa.  Os  esperaba. 

Maur.  {Amargamente.)  Para  qué  has  venido?  Para  tratar  de 
consolarme?. . . 

Luisa.  He  venido,  señor  Conde^  porque  es  preciso  que  os  ha- 
l)le  de  vuestra  hermana. 

]\L\UR.  {Con  violencia.)  MT  hermana!  No  pronunciéis  esa  pa- 
labra! Irene  no  es  mi  hermana.  Irene  es  la  querida  del 
Marqués  de  Monteverde. 

Luisa.  {Retrocediendo  y  balbuciente.)  Sn  querida!  De  modo 
que  no  admitiréis  nunca  que  una  muger ,  Irene,  ú  otra 
cualquiera,  acusada  como  ella,  puede  tener  aun  derecho, 
si  no  á  la  simpatía,  al  menos  á  la  estimación  y  á  la  pie- 
dad de  las  gentes  honradas! 

Maur.  Las  gentes  honradas!:..  Los  que  tienen  una  lágrima 
pronta  á  toda  ocasión  para  los  malos  como  para  los  bue- 
nos!... No;  yo  no  tengo  para  Irene  la  piedad  de  esas  gen- 
tes honradas. 

Lusa.  Sin  embargo,  escuchadme,  en  nombre  del  cielo!  Hay 
en  la  vida  de  esas  circunstancias  fatales,  de  esas  terribles 
casualiiiades  (pie  disponen  de  un  destino,  que  le  marchi- 
tan, (pie  le  matan  sin  (pie  la  voluntad  tenga  parteen  na- 
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lia.  Si  supieseis  cuáulo  ha  sufrido  la  que  condenáis  sin 
oiría!... 

Malk.  Irene!... 

Luisa.  Las  lágrimas  que  ha  derramado!...  las  torturas  que 
ha  sufrido,  nada  mas  que  para  conservar  la  voluntad  de 
vivir...  Ah!  si  el  ciclo  no  Imhiese  dotado  cá  la  madre  de 
una  segunda  vista,  de  un  doble  valor,  hahria  muerto  ha- 
ce mucho  tiempo. 

Malii.  Muerto!  Pobre  hermana  mia!... 

Luisa.  No  me  escucháis? 

MUüR.  Sí,  hablad!  lo  que  me  decís  es  desgarrador  para  mí; 
pero  me  consuela  que  la  justifiquéis... 

Luisa.  {Arrodillada.)  Oh!  la  perdonareis  si  os  pnieba  que 
es  digna?... 

Maur.  Yo?  Sí,  quizás,  porque  yo  no  soy  mas  que  su  herma- 
no; pero  Alfredo,  Alfredo  que  la  ama  con  otro  amor!... 

Luisa.  Alfredo  me  pedia  hace  poco  que  le  concediese  su 
mano. 

?íÍAur..  Está  loco!...  Bajo  el  imperio  de  una  pasión  noble  y 
generosa,  no  vé  el  porvenir!  no  piensa  que  llegará  undia, 
mañana  tal  vez,  en  que  el  pesar  se  apoderará  de  él,  ó 
cree  que  no  es  necesario  que  todos  digan  que  su  muger  es 
digna  del  respeto  de  todos?  Oh!  Señora!  hay  un  pensa- 
miento que  hiere  el  corazón,  mas  duramente  que  el  hier- 
ro, mas  seguramente  que  el  veneno. 

Luisa.  (Aparte.)  Oh!  es  mi  sentencia! 

Maur.  [Con  fuerza.)  No!  amo  demasiado  á  Irene  para  con- 
denarla á  esa  vida  de  miserias;  debo  demasiado  á  Alfr-edo 
para  esponerle  á  sentir  lo  que  yo  he  sentido  cuando  os 
creí  culpable! 

Luisa.  (Balbuciente.)  Cuando  me  creísteis  culpable! 

Maur.  Sí!  he  dudado,  loque  dura  un  relámpago!...  {miran- 
do las  pistolas,)  pero  lo  bastante  para  haber  sentido  que 
un  marido  puede  matar  á  su  muger,  á  menos  que  el  arma 
agitándose  entre  sus  manos  en  el  momento  de  herir ,  no 
se  volviese  contra  él! 

Luisa.  {A¡mrte.  Ha  visto  todos  sus  movimientos.)  Se  hubiera 
matado,  y  yo  iba!...  (Alto.)  Oh!  no  digáis  que  hubierais 
atentado  contra  vuestra  vida;  no  hubierais  pensado  al 
menos  en  vuestra  hermana? 

Maur.  No;  en  tí,  en  tí  sola,  Luisa:  tú,  esposa  mia^  á  quien 
amo,  y  de  ípiien  soy  amado,  no  es  verdad?...  Oh!  este 
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pensamiento  de  no  creer  en  tu  amor,  de  encontrarle  cul- 
pable!... este  pensamiento  me  hubiera  herido  de  muerte. 
LriSA.  {Apai'te  desfalleciente.)  xVh!  qué  cobarde  soy!  no  le 
desengaño!  {arrancándose  de  sus  brazos.)  Dice  verdad, 
Dios  miol...  le  amo,  le  amo  y  no  puedo  matarle!...  no, 
no  puedo. 

ESCENA  V. 

Dichos.  Fritz. 

Fritz.  El  notario  está  en  el  salón,  y  á  las  órdenes  del  se- 
ñor Conde. 

Maur.  [Despidiéndole.)  Está  bien!  voy!... 

Luisa.  Mauricio,  ese  matrimonio  no  puede  hacerse!...  no  se 
hará! 

IVIaur.  y  quién  ha  de  impedirlo? 

Luisa.  {Con  fuerza.)  Yo!...  yo  á  quien  Irene  no  ha  llamado 
en  vano  amiga  suya! 

]\Iaur.  {Friamente.)  Escuchadme,  señora!  Para  haber  deci- 
dido que  ese  matrimonio  se  verifique;  para  haber  impues- 
to silencio  á  mi  odio,  era  menester  que  hubiera  juzgado 
esa  unión  indispensable  á  la  rehabilitación  de  Irene. 

Luisa.  {Con  enerfjia.)  La  rehabilitación  de  Irene?  Pero  te- 
neis  ni  una  prueba  que  la  acuse?... 

^L\UR.  Una  prueba!  Ah!  Creéis,  Luisa,  que  no  existe  ya  esa 
prueba?...  Habéis  sabido  ya  la  horrible  desgracia... 

Lusa.  Qué  desgracia? 

Maur.  Ese  niño... 

Luisa.  (Temblando.)  Ese  niño!...  por  {|ué  me  habláis  de  oe 
niño?  Que  queréis  decir?...  no  os  conqírendo. 

Maur.  {Mirándola.)  lie  creido  que  sabíais... 

Luisa.  (Temblando.)  No!...  no  sé  nada... 

Maur.  Un  suceso  terrible!...  aun  estoy  alerrado!...  Oh!  los 
decretos  de  Dios  son  impenetrables! 

Luisa.  (Balbuciente.)  No  comprendo... 

Maur.  Esta  mañana,  arrastrado  por  una  íucrza  irresistible, 
he  ido  á  la  granja  de  San  Norberto...    * 

Luisa.  (Temblando.)  A  la  granja!! 

Maur.  Qué  iba  á  hacer  alli?...  No  lo  S(S  pero  he  ido. 
(/^flí/.sa.)  Qué  horrible  espectáculo  se  oíreció  entonces  á 
mi  >ista!...  Todos  los  hanitautes pálidos,  esi>aulados,  mi- 
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raban  con  un  terror  estúpitlo  las  llamas  que  rodeaban  la 
granja. 

hu$\.  (Asimisma.)  El  fuego...  en  la  granja... 

Maur.  y  entre  todas  aquellas  voces  que  gritaban ,  una 
mas  angustiosa  que  las  demás,  la  de  la  dueña  de  la  gran- 
ja, Catalina  Plimam,  dominaba  calas  otras!...  «Salvadle, 
gritaba  sollozando,  ha  quedado  dentro!  Salvadle!» 

LtiSA.  (Con  tín(ji(stia.)  Pero,  quién? 

Maur.  Ün  niño!... 

Luisa.  {Con  un  grito  de  terror.)  Ün  niño! 

Maur.  Aquel  cuyo  nacimiento  era  la  vergüenza,  el  oprobio 
de  nuestra  casa. 

Luisa.  Dios  mió! 

Maur.  Ün  instante,  un  solo  instante  mas,  y  esta  prueba  ter- 
rible de  nuestro  deshonor  iba  á  desaparecer  para  siempre. 
Nadie  se  movia,  porque  tratar  de  salvarle  era  correr  cá 
una  muerte  cierta.  Cómo  podria  llegar  yo  hasta  la  cuna? 

Luisa.  (Queriendo  ir  hacia  él  y  retrocediendo.)  Vos! 

Maur.  Cómo  atravesarla  tantos  escombros,  tantos  obstácu- 
los?... no  sé!  no  sentia,  no  veia  nada!  nada  mas  que  una 
criatura  de  Dios  que  iba  á  morir!  Pobre  inocente!...  que 
sonreia  entre  las  llamas  cjfiie  le  rodeaban,  que  tendia  sus 
bracitos  á  la  muerte  que  venia  á  sorprenderle...  Iba,  en 
ün,  á  cojerle,  cuando  en  aquel  momento,  una  viga  abra- 
sada... 

Luisa.  (Con  un  grito  desgarrador.)  Ah!  muerto!  muerto! 

Maur.  [La  mira,  después  la  cojc  la  mano.)  Qué  tenéis,  señora? 

ESCENA   VI. 

Dichos.  Irene. 

Irene.  Soy  yo!...  yo,  que  la  he  asustado,  entrando  asi  de 
repente. 

Maur.  {Aparte.)  Luisa!...  Irene!...  las  dos  pálidas  y  tem- 
blorosas!... Esta  duda  me  mata!...  {Se  dirige  á  ellas  y 
agarrándolas  de  las  manos  dice.)  Miradme,  miradme  las 
dos!...  la  una  y  la  otra,  lo  quiero...  lo  mando!! 

Fritz.  {Entrando" vivamente.)  Señor  Conde? 

Maur.  Qué  hay? 

Fritz.  {Bajo.)  ün  hombre,  un  aldeano  que  viene  de  San 
Norberto  y  quiere  hablar  al  momento  á  estas  señoras. 
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Mauii.  {Aptívle  vivamente.)  De  San  iNorlxirlo!...  Yo  solo  re- 
cibiré á  esc  houihíe !  Oh!...  la  verdad !...  La  verdad!... 
él  me  la  dirá  quiztá.  {Side  bniacamente  con  Frilz.) 

ESCENA    VII. 

Luisa.  Iuene. 

Irene.  Ha  salido!...  puedes  llorar,  Luisa!...  Me  oyes,  Luisa? 

Lusa.  (Pálida  y  moribunda.)  Llorar  yo!...  quisiera...  pero 
no  puedo... 

Irene.  Hermana  mia!...  Vamos,  un  poco  de  valor! 

Luisa.  Valor!...  Pero  no  has  oido  que  mi  hijo  ha  muerto!... 
(Sollozando.)  Si  supieras  como  le  (pieria...  le  (pieria,  no 
con  esa  ternura  pacífica  y  tranquila  de  las  madres  dicho- 
sas á  ({uiencs  nadie  j)uede  arrebatar  su  tesoro  mas  precia- 
do, sino  con  ese  amor  inquieto,  devorador,  como  lodos 
los  sentimientos  que  no  pueden  tener  espansion,  y  que  en 
lucha  con  el  corazón,  concluyen  por  formar  con  él  un 
caos  horrible  donde  las  lágrimas  destilan  sobre  las  ale- 
grías, y  las  hacen  amargas  como  los  dolores!...  Y  él,  po- 
Lrc  niño,  él  me  conocía...  sonreía...  era  hermoso  como 
un  ángel!...  Catalina  decía  que  cuando  yo  salía  se  (jueda- 
ba  largo  rato  mirando  á  la  puerta...  Alí!  no  me  sonreirá 
mas!...  lio  buscará  ya  con  sus  ojos  á  su  pobre  math'c!... 
ha  muerto!...  muerto!...  muerto... 

Irene.  (Asustada.)  Luisa!  por  iiiedad!... 

Luisa.  Oh!  todo  me  es  igual  añora  que  no  tengo  hijo!... 

Irene.  (Vivamente.)  Mí  hermauo! 

Luisa.  (Temblando. J  Ah! 

ESCENA   VIH. 

Dichas.  Mauricio.  Después  Tomás. 

Maur.  (Colérico.)  Nada,  ni  una  palabra,  ni  un  indicio;  pe- 
ro gracias  al  ciclo  no  me  ha  conqucndído  ese  aldeano 
que  traia  llores  de  San  Norberlo. 

Luisa.  Flonvs!  Hablad!  por  piedad,  re.s|)ondcd!  qué  florea... 

Irene.  Luisa!... 

Maur.  Y  qué  os  imi)orta,  señora? 

Luisa.  Y  ese  aldeano,  donde  está?...  Quiero  verle. 
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M.M'R.  Ha  marchado. 

Luisa,  Dios  mió! 

Tomas.  [Apareciendo  por  la  izquierda.)  Todavía  no,  señor 
Conde...  Dispensadme  que  os  liaya  desobedecido;  pero 
Catalina  Plimam,  después  de  lo  que  lia  pasado  hoy,  no 
me  hubiera  perdonado  el  que  no  entregase  su  ramo  á 
quien  iba  dirigido  ,  y  yo  le  entrego:  aqui  está  I 

LciSA.  (Cogiendo  las  flores  y  viendo  que  son  violetas,  dá  mi 
grito.)  Ah! 

Maur.  Esa  emoción! 

Irene.  Hermana  mía!... 

{Luisa  cambia  de  espresion  como  esperimcntando  un  senti- 
miento de  duda  y  temor  después  de  lo  dicho.) 

Luisa.  Y  sin  embargo,  no  es  un  sueño!  Irene,  hermana  mia, 
son  violetas,  es  verdad? 

Irene.  Sí!... 

Luisa.  Pero  entonces  lo  que  acabo  de  saber...  ese  incendio... 

Tomas.  Se  ha  apagado!...  (Bajo.)  Gracias  k  vos,  señor 
Conde. 

Maur.  Silencio! 

Luisa.  Y  Catalina  Plimam? 

Tomas.  Salvada,  puesto  que  me  envia. 

Luisa.  Y  el  niño*^ 

Maur.  (Bajo.)  Silencio! 

Tomas.  (Bajo.)  No  queréis  que  diga  que  le  ha])eis  salvado, 
señor  Conde?. . . 

Maur.  (Bajo.)  No;  cállate  y  vele! 

Luisa.  El  niño!...  el  niño!..^ 

Tomas.  Lo  he  prometido!  El  niño,  salvado  también. 

Luisa.  Salvado!  salvado!  hijo  mió! 

Maur.  {Be  rodillas.)  Ah!  Era  ella! 

(Que  ha  observado  todos  sus  movimientos.) 

ESCENA   IX. 

Dichos  menos  Tomás. 

Luisa.  Salvado!  flores  benditas!...  (En  un  transporte  de  ale- 
gría.) Cuánto  os  amo!...  Se  ha  salvado!...  Le  habia 
al)andonado,  este  era  mi  crimen!...  Merecia  que  Dios  me 
lo  tuviese  en  cuenta!  Una  madre  que  reniega  de  su  hijo!... 
Pero  Dioses  la  bondad  misma!  (Riendo  y  llorando  y  abra- 
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amarte!...  Ya  verás,  ángel  mió,  mi  tesoro,  mi  sangrcf  mi 
alma! 

IVIaur.  (Conteniéndose.)  Señor!...  callaos!...  callaos!... 

LrisA.  Pero  si  está  vivo...  Comprendéis!...  vivo!  vivo! 

Maur.  Ah!  es  demasiada  infamia! 

[Lleva  maqninalmcntc  la  mano  á  las  pistolas.) 

Irene.  Mauricio,  perdón!...  Ya  ves  que  está  loca! 

Maur.  {Dejando  su  arma.)  Loca!... 

Luisa.  Yo  loca?...  Ah!  dice  eso?  Lo  sé:  quiere  guardárselo 
para  ella;  pero  no,  yo,  yo  soy  su  madre!...  ved  mi  cora- 
zón!... late  precipitado!...  mi  semblante  está  inundado 
de  lágrimas...  lágrimas  que  no  hacen  mal.  Mirad  á  Ire- 
ne, va  no  llora:  en  sus  ojos  no  hay  mas  que  temor...  Es 
que  la  madre  ha  encontrado  á  su  íiijo! 

[Mauricio,  cuyo  furor  ha  aumentado  al  mismo  tiempo  fjue 
la  alegría  convulsiva  de  Luisa,  y  cojiendo  una  de  las  pis- 
tolas se  lanza  sobre  ella.) 

Maur.  Desventurada! . . . 

Irene.  Ah! 

(Irene  dá  nn  grito.  Alfredo  entra  y  detiene  el  brazo  de 
3Iauricio.) 

ESCENA    X. 

Dichos.  Alfredo. 


Alf.  Detente,  Mauricio! 

Maur.  Atrás!  Con  qué  derecho  vienes  á  ponerte  entre  el 
juez  y  la  víctima?  Atrás  digo!... 

(^Queriendo  rechazar  á  Alfredo  que  se  pone  siempre  entre 
el  y  Luisa,  toca  violentamente  el  brazo  de  Alfredo,  (pie  dá 
un  (¡rito  de  dolor  y  cae  desmayado.) 

Alf.  Óh! 

Irene.  Cielos!  estáis  herido? 

Maur.  Desgraciado!  qué  has  hecho? 

Alf.  (Levantándose  y  llevando  la  mano  d  su  brazo.)  No  es  es- 
to lo  que  debe  escitar  tus  pesares  y  tu  arrepentimiento. 
Ya  ves!...  estoy  tranquilo!  no  sufro;  esa  herida  la  ben- 
digo!... La  recibí  en  olro  tienum  defendiéndola  !... 
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Maur.  a  Luisa!... 

Alf.  y  por  ella  acaba  de  abrirse  ahora  de  nuevo!  La  ben- 

■  digo. . .  la  bendigo  ,  porque  apaciguará  tu  cólera ,  porque 
será  la  defensa  y  la  justificación  de  Luisa  I 

Maur.  Qué  dices?... 

Alf.  La  verdad.  Acuérdate  de  el  dia  en  que  casta  y  bella 
te  dio  su  amor  y  su  vida ,  y  tú  proscripto ,  tú,  de  quien 
ella  habia  rehusado  la  fortuna  y  con  quien  venia  á  com- 
partir la  desgracia  y  el  destierro ! . . . 

Maur.  {Mirando  á  Luisa  conmovido.)  Es  verdad  !  Dios  mió! 
es  verdad !  no  lo  he  olvidado ! 

Alf.  Acuérdate  de  qué  manera  fué  arrancada  de  tus  brazos; 

{)obre  niña  abandonada  en  un  miserable  molino ,  no  supo 
iacer  mas  que  rogar  á  Dios !  Al  dia  siguiente  un  infame, 
el  asesino  de  su  honor,  se  atrevia  á  vanagloriarse  de  su 
cobardía  en  mi  presencia ,  ignoraba  entonces  quién  era  la 
mujer ,  pero  mi  corazón  habia  adivinado  su  inocencia,  y 
mi  brazo  se  habia  armado  para  defenderla...  Y  hoy,  hoy 
que  la  conozco  ,  que  la  venero ,  que  estoy  orgulloso  en 
llamarla  mia,  hermana,  dime,  sientes  aun  que  la  haya  de- 
fendido contra  ti  mismo  ? 
üUüR.  {Con  los  ojos  fijos  en  Luisa  y  estrechando  la  mano  de 
Alfredo.)  La  voz  que  acabo  de  oir  y  que  ha  hablado  tan 
alto  y  tan  noblemente  del  deber  y  de  la  lealtad,  es  la  de 
Alfredo ,  un  amigo  verdaderamente  de  este  nombre ,  á 
(juien  mi  honra  no  es  menos  querida,  y  esa  mujer  que  llo- 
ra ,  esa  mujer  contra  la  cual  mi  mano  furiosa. . .  es  Lui- 
sa!... Luisa!...  Al  lado  de  la  grandeza  de  alma  del  uno, 
de  la  resignación  de  la  otra,  me  siento  pequeño  y  misera- 
ble ,  tengo  que  avergonzarme  de  mi  arrebato ,  y  deman- 
dar gracia  para  mí !...  Pobre  Luisa,  que  he  podido  mal- 
decirte por  el  crimen  de  otro!...  Yo  que  perseguia  con 
igual  cólera  al  verdugo  y  la  victima!...  {Cae  de  rodilht 
delante  de  Luisa.) 
Luisa.  Ahí  Mauricio!  (Levantándolo.) 

{Mauricio  la  abraza.  Fritz  apareee^en  el  fondo.  Tomás  á 
la  izquierda.) 
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ESCENA   XI. 

Dichos.  Fritz.  Después  Tomás. 

Fritz.  Seaor  Conde ,  el  notario  espera. 

Maur.  y  el  noble  desposado,  donde  está? 

Fritz.  El  señor  marqués  de  Manteverde?  acaba  de  ser  reci- 
bido por  el  señor  conde  Seliñan  á  la  entrada  de  la  calle 
de  árooles. 

Maür.  Por  fin  voy  á  encontrarme  enfrente  de  ese  liombre. 
[Lanzándose  hacia  el  foro.) 

kiF.  No  antes  que  yo  ,  hermano  mió! 

Las  dos.  Mauricio!  Alfredo!...  {Todos  se  fijan  en  Tomás.) 

Maür.  Qué  quieres? 

Tomás:  Hay  aqui  una  pobre  mujer  que  os  suplica  que  la  re- 
cibáis. 

Luisa.  Una  mujer!... 

Tomás.  Sí,  Catalina  Plimam,  la  de  la  Granja  de  San  Nor- 
berlo. 

Maür.  Catalina! 

Tomás.  Y  con  ella  el  niño ,  cuya  vida  habéis  salvado. 

Luisa.  ( Yendo  hacia  la  puerta.)  Ah! . . .  está  ahí!  Y  por  vos! . . . 

por  vos  le  vuelvo   á  ver!...  [Volviéndose  á   Mauricio.) 

Vos  el  salvador  de  mi  hijo!  Y  estabais  á  mis  pies  cuando 

debo  besar  los  vuestros ! 

[Mauricio  la  contiene  dulcemente  en  el  momento  en  quera  ü 

arrodillarse  delante  de  él,  atrae  su  cabeza  sobre  su  pecho.  Al- 
fredo é  Irene  se  acercan  á  él.) 

Maür.  [Con  una  especie  de  exaltación  religiosa.)  Oh!  En  este 
momento  lodo  pensamiento  de  odio  y  de  venganza  debe 
estinguirse,  pero  es  necesario  que  impida  que  ese  hom- 
bre entre  en  mi  familia  por  un  crimen.'  [Diciendo  estas  pa- 
labras mira  por  la  izquierda  y  se  dispone  ti  salir.  Jlovi- 
miento  general.)  No  me  impidáis  usar  de  mi  derecho ,  y 
creed,  como  yo ,  en  la  justicia  del  cielo! 
(Las  dos  mujeres  caen  de  i^odillas.  Tomás  y  Fritz  se  des- 
cubren involuntariamente.  Mauricio  va  hacia  el  fondo;  pero 

antes  de  desaparecer  se  oyen  dos  pistoletazos ,  á  poco  tiempo 

uno  de  otro.  Conmoción  general.) 

>UüR.  Ah ! 
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ESCENAl  xii. 

Bichos.  El  Conde. 

Conde.  Perdonadme  por  haber  tomado  vuestro  lugar.  El 

marqués  de  Monteverde  ha  muerto  por  mi  mano! 
Irene.  Vos  un  duelo! 
Conde.  El  primero  y  el  último  de  mi  vida !  Habia  hecho  una 

promesa  y  la  he  cumplido !  (Se  agrupan  á  él  y  le  estrechan 

la  mano  con  efusión.) 
Tomás.  Catalina  Plimam  espera. 
Maur.  Luisa!...  Vé  á abrazar  á  tu  hijo!  (Da  un  paso  hacia 

la  puerta  déla  izquierda.  Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  DRAMA. 
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El  pacto  de  sangre. 
El  alma  del  Rey  Garcia. 
El  af.iH  de  tener  no\io. 
Esperanza. 
El  Gran  Duque. 
El  Héroe  de  Bailen,  Loa  y  Co- 
rona Poética. 
¡En  crisis.'!! 

El  Licenciado  Vidriera. 
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Por  un  sombrero  y  un  reloj. 

Rival  y  amigo. 

Sin  Isidro  (Patrón  de  Madrid) 
Su  imagen 
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Sueños  de  amor  y  ambición. 


Tales  padres,  tales  hijos. 
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Traidor,  inconleso  y  mártir. 

Un  Amorá  la  moda. 

Una  conjuracionfemenina. 

Una  conversión  en  3  minutos, 
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La  litera  del  Oidor. 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta 
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La  Estrella  de  Madrid  (Su  mú- 
sica.) 

Tres  para  una. 

La  Cisterna  encantada. 

Carlos  Croschi. 
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Un  dia  de  reinado. 

Pablilo  (Segunda  parle  de  Don 
Simón) 

Los  dos  Flamantes. 
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La  Dirección  de  El  Teatro  fse  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,nfl 
cuarto  segundo  de  la  izquierda. 


